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Introducción

Está naciendo una nueva esperanza en América Latina. Lo nuevo siempre nace cuando se ha perdido ya definitivamente la esperanza en lo antiguo. Los parches dejan de ser un remiendo. Hemos llegado a un momento en que las mismas macro-estructuras de injusticia, violencia y mentira están generando hambre y sed por una nueva justicia, con más diálogo y más sinceridad. 

Este clamor -hambre y sed de justicia- ya está comenzando a articularse en palabras y movimientos, extendiéndose día tras día sobre el continente latinoamericano. La misma situación de explotación, de opresión y de traición al pueblo está originando organizaciones de resistencia y de defensa de la vida. 

Después de 34 años de dictadura, nuestro pequeño Paraguay, a partir de la noche de San Blas, también quiere reconstruirse. Lastimosamente la primera euforia de liberación tenía que ceder demasiado pronto a un desencanto general: las estructuras siguen estando al servicio de los que se sirven del pueblo.

Al tomar conciencia de esta situación, y descubrir la destrucción interior del pueblo como huellas de aquellos 34 años, unos se desesperan. Otros, sin embargo, intentan reconstruir el pueblo, un Nuevo Paraguay, partiendo desde sus raíces.

Es un momento de confusión, que causa esperanzas y desesperanzas y que implica desafíos, tentaciones, luchas y frustraciones. Se ofrecen muchos colaboradores en la construcción de un "nuevo Paraguay" con proyectos importados del extranjero. ¿De dónde sacar la fuerza para discernir y resistir contra estas propuestas tentadoras? ¿De dónde sacar la creatividad para elaborar un proyecto nacional que nazca desde las raíces de la propia cultura y que sea alternativo al anterior?

En este afán de gestar un pueblo nuevo, la mujer, por ser portadora y mantenedora de vida de un modo especial, tiene un papel importante. Efectivamente estamos encontrando hoy en Paraguay y en los diferentes países latinoamericanos mujeres populares, solidarias y preocupadas por la vida de su pueblo, dispuestas a defenderlo con el riesgo de su vida.

Esta clase de mujer siempre existió, pero la historia oficial no la menciona por ser mujer, y por ser defensora del pueblo y no del sistema vigente.

La Biblia, sin embargo, escrita desde la óptica del pueblo, y con eso creando una historia popular, no tiene dificultad en mencionarla. Nos presenta mujeres que lucharon por la libertad y por la vida de su pueblo. A veces su nombre y su lucha encarnan todo un proyecto popular. Un proyecto que quiere defender la misión del pueblo de Dios: vivir en Justicia. Representantes de este proyecto son las parteras de Egipto, las matriarcas Sara, Rebeca, Lía y Raquel, la juez Débora, Ana, Rut, Ester, Judit y María, la madre de Jesús.

El pequeño libro Judit es producto de un momento histórico con problemas semejantes a los nuestros. Quiere ofrecer una protesta que genera una nueva propuesta frente a esta situación, propuesta a partir de la fe en un Dios al lado del pueblo. 

El libro Judit presenta con el nombre de la mujer una lucha popular condensada a lo largo de los cinco siglos de dominaciones extranjeras como protesta ante esta realidad. A la vez ofrece una propuesta alternativa para la reconstrucción del pueblo judío. 

Parece que Judit se ofrece hoy como compañera en el camino de aquellas y aquellos que tienen la audacia de creer en la posibilidad de una Nueva América Latina, de un Nuevo Paraguay, de todos aquellos que quieren construirlo a partir de su fe en un Dios del pueblo y a partir de los valores autóctonos de su país.

I. ALGUNAS PISTAS PARA COMPRENDER EL LIBRO

1. Judit, un libro sospechoso

El texto del librito Judit existe sólamente en lengua griega, en tres diferentes versiones además. No existe en la lengua de los demás escritos veterotestamentarios, el hebreo. 

Este hecho le hace sospechoso, y por eso no entró en el canon del libro sagrado de los judíos y tampoco en el de la mayoría de las Iglesias cristianas no-católicas. Nuestra Iglesia lo admite en su Antiguo Testamento como deutero-canónico, y esto solamente desde el Concilio de Trento. La no-existencia del texto en hebreo puede tener varias razones. 

Lo más lógico sería que su tema de fondo -la recuperación de la identidad judía- tuviera su redacción en la auténtica lengua del pueblo judío, el hebreo. Probablemente fue escrito en tierra judía, y no en una de sus colonias en Babilonia o en Egipto. Lo indican claramente los nombres geográficos de los pequeños pueblos alrededor de Samaría, y la descripción detallada de las costumbres de estos pueblitos en la época de la dominación griega. 

Como el contenido es algo subversivo -ya que se trata de resistencia al enemigo extranjero y de animar a una refundación del pueblo de Dios- es muy probable que este librito haya sufrido persecución, en la cual el original se pudo haber perdido. 

Pero antes de esta pérdida irrecuperable, ya existían traducciones en griego de todos los libros de Jerusalén, encargadas poco antes por la biblioteca de Alejandría en Egipto. Gracias a esta circunstancia nuestro libro existe hoy día. 

Por la razón de la lengua y por ser la protagonista una mujer, es muy probable que nuestro texto haya sufrido el destino de los marginados: el olvido, la indiferencia, la discriminación.

2. Momento histórico de la redacción del libro

Nuestro libro fue escrito más o menos en el 150 a.C., en Judá probablemente, bajo la dominación griega de los Seléucidas. 

En el 189 a.C. el rey Antioco IV, dueño de Siria y de Judá, fue derrotado por los Romanos en Magnesia. Vencido, tenía que pagar altos tributos a sus vencedores, cosa que intentó solucionar con el saqueo del Templo de Jerusalén. Pero no había contado con el enfrentamiento de las altas autoridades de esta ciudad , los que -aún simpatizantes de la cultura helenista- se negaron rotundamente a abrirle las puertas del tesoro. Sin respetar este rechazo, Antioco IV en 156 a.C. entró en el Templo de Jerusalén, saqueando el tesoro y profanando su Santuario. 

Este hecho no quedó olvidado por el pueblo judío, pues dos años más tarde, en la pequeña ciudad de Modín, en los cerros de Judá, explotó una revuelta, encabezada por la familia de un sacerdote del interior, Matatías. Ocurrió en el momento en que los funcionarios reales querían poner en práctica el nuevo edicto del rey Antioco IV, con el que quedarían suprimidas las tradiciones del culto judío y reemplazadas por el culto griego. 

Matatías y sus cinco hijos prefirieron la resistencia antes de renegar de su religión, dispuestos a defenderla con las armas. A esta lucha popular se unieron la mayoría de los hassidim -los futuros fariseos-, un movimiento popular de gran devoción, en defensa de su religión. 

En el 142 a.C. bajo Simeón, el tercer hermano de los Macabeos, el pueblo judío consiguió su independencia, que el mismo rey Antíoco, vencido, tenía que concederles. El resultado de este gran triunfo popular fue más que trágico: en vez de unirse en un nuevo proyecto nacional, el pueblo se estaba dividiendo en diferentes grupos antagónicos:

- los helenistas judíos contra los judíos conservadores;

- los de la ciudad de Jerusalén contra los del interior;

- los pro-egipcios (los ptolomeos, sus dueños anteriores) contra los pro-sirios (los seléucidas, sus dueños actuales);

- Simeón Macabeo contra el Sumo Sacerdote de Jerusalén (2 Mac 3,4-6).

El libro Judit es una propuesta para este momento de desintegración del pueblo. Parece que el autor del libro quiere llevar a sus contemporáneos a la raíz de su existencia: al Dios de los padres Abrahán, Isaac y Jacob, el Dios del pueblo, el único que libera, manifestando su fuerza en las minorías conscientes del pueblo.

Aunque política y económicamente la lucha de los macabeos significaba un avance en la autonomía del pueblo, a nivel ideológico implicaba un retroceso: Pues la imagen de su Dios, ampliada por los profetas del exilio hacia lo universal, comenzó a reducirse a un Dios nacional. Este proceso se inició a partir de los problemas que encontraron a la vuelta del exilio. Con la lucha por la libertad religiosa aumentó esta disminución hacia una imagen de un Dios encerrado en el Templo, cuya benevolencia se consigue únicamente mediante oración y ayuno. 

Los autores de nuestro libro quieren romper con esta reducción religiosa, poniendo -en la persona de Judit- oración y ayuno al servicio del discernimiento sobre el proyecto de Dios en el momento actual. 

Judit, mujer de oración y de ayuno, manifiesta en su actuación la presencia del Dios Liberador, una presencia distinta a la del "Santísimo" en el Templo de Jerusalén. 

Judit, mujer de casa, manifiesta, saliendo de allí, que en su actuar femenino no tiene otra protección que la presencia salvífica de Yavé, y después de haber liberado a su pueblo, vuelve a la misma casa. De esta manera su actuación heróica se manifiesta como una acción casera, como simple servicio a su pueblo en el cual Dios se hizo presente. Un Dios casero.

Los macabeos, sin embargo, apoyándose en las acciones liberadoras de su familia, reclaman honores y títulos: Simeón se declara finalmente Sumo Sacerdote, y así la religión, por motivo de su lucha liberadora, ahora queda al servicio de sus proyectos políticos. 

Preguntas:

¿Nuestro pueblo latinoamericano y paraguayo no se está dividiendo cada día más en diversos grupos opuestos? ¿Cuáles son?

¿Qué hacemos para unificar y coordinar las fuerzas positivas?

¿Qué actitud fundamental necesitamos para poder colaborar en la unión de nuestro pueblo paraguayo?

3. El problema de la nueva cultura

"Judit" es una historia anecdótica que trata de la opresión extranjera a un pueblito judío, Betulia, el que finalmente fue liberado por una sola mujer. 

Fijándonos en los nombres y en las nacionalidades de los diferentes enemigos de este pueblo, descubrimos una aparente confusión de todas las épocas de dominación que el pequeño Judá sufrió a lo largo y ancho de su historia. 

Nabucodonosor es un rey babilónico (caldeo), pero sin embargo en el texto le llaman rey de Asiria (Jdt 1,1). Su jefe militar tiene un nombre persa: Holofernes. Las normas de alimentación, las prescripciones y la nueva purificación del Templo, sitúan este libro en el judaísmo tardío. 

Debe ser la época después de la reconquista de Jerusalén y de la purificación del Templo por Judas Macabeo, en el 165 a.C., tiempo de la dominación griega de los seléucidas. En este momento el pueblo judío había experimentado y sobrevivido ya la dominación asiria, babilónica, persa, ptolomea y ahora están soportando la de los seléucidas. 

Se debe tratar de una condensación de la historia de dominaciones de diferentes imperios extranjeros que sufrió el pueblo, ya finalmente agotado en su resistencia. Las dominaciones de diferentes culturas a lo largo de su historia han afectado gravemente su identidad religiosa, cultural y nacional. Algo parecido encontramos en el libro de Daniel, escrito más o menos en la misma época.

La influencia helenista se hace sentir en el pequeño Judá. Se ha metido como un quiste en el corazón del pueblo. El helenismo, fusión de la cultura griega (occidental) con las demás culturas dominadas (orientales), confunde y debilita la identidad judía. La propia cultura la comienzan a considerar como algo inferior, frente a aquella universal que parece superior, capaz de englobar todos los valores de las demás culturas. 

La rápida difusión de la nueva cultura griega se explica a partir del cansancio que sentían los pueblos después de los doscientos años de dominación persa. La conquista de Alejandro Magno, en un primer momento, fue celebrada como liberadora, y su cultura, en sí abierta, fue acogida como enriquecedora. 

Así se llegó a un encuentro fecundo entre la cultura occidental y la oriental, que generó el nacimiento de la nueva cultura, el helenismo. "Las alas del viento" como, por ejemplo, el comercio, la moneda, la arquitectura, el deporte, la lengua, el arte etc., colaboraron en una rápida extensión. Sin embargo, la diferencia entre el concepto del hombre occidental y el oriental, permanece como algo fundamental e importante.

Mientras que el oriental es profundamente religioso, el occidental es mucho más racional. 

Mientras que el oriental se somete libremente a la dependencia de Dios y del rey, el occidental busca su independencia. 

Mientras que para el oriental la medida de todo es Dios, para el occidental esta medida es el mismo hombre. 

Mientras que para el oriental la certeza viene de fuera, para el occidental viene desde dentro. 

Mientras que para el oriental el ideal más grande es lo puro que quiere observar, para el occidental es lo bello lo que quiere contemplar. 

Mientras que para el oriental su marco de referencia es la familia, para el occidental es el territorio. 

Y finalmente mientras que el oriental se concibe como ser comunitario (el pueblo como persona corporativa), el occidental se concibe mucho más individualista.

La fusión entre estas dos culturas crea nuevos valores, sumamente positivos. Consigue despertar en el pequeño pueblo judío valores profundos de su propia cultura, ya que existe cierta semejanza entre sus aspiraciones e ideales. 

Sin embargo, el helenismo fue primeramente adoptado por la clase alta de Jerusalén, la que la puso al servicio de sus intereses, lo cual causó el rechazo del pueblo del interior, explotado por aquellos. Se llegó a tal extremo que mientras que los sacerdotes de Jerusalén introducían el Helenismo en nombre de su religión, los sacerdotes del interior rechazaron el mismo Helenismo en nombre también de su religión. El Helenismo aumentó la división del pueblo en el interior y la capital.

4. Una llave de Lectura

El libro Judit tiene muchas puertas con diferentes llaves de lectura para entrar en su interior

• Una sería, sin duda, la preocupación del pueblo del interior de conservar su identidad religiosa y cultural. El nombre "Judit" -la judía- representa a esta parte del pueblo judío como mujer. No la representa como esposa, sino como viuda, desprotegida e indefensa, como su pueblo en este momento.

• Otra podría ser la lucha entre los dioses de la muerte (las dominaciones extranjeras) y el Dios de la Vida (el Dios de Judá).

• Una tercera podría ser la fidelidad del Dios de Israel a lo largo de la historia, que una vez más escucha el clamor de su pueblo. 

• Una cuarta sería la presencia del Dios de Israel en medio de la lucha liberadora de su pueblo oprimido. Entonces el libro sería una protesta a la monopolización de la presencia divina en el Templo. 

Hay muchas otras llaves. 

Elegimos aquí la llave de la mujer sin fuerza física y sin protección por la Ley, la mujer excluida de la vida social y política, representante de su pueblo indefenso. A pesar de esta marginación, ella se preocupa por la libertad y la vida de su pueblo y se identifica con sus aspiraciones. Es la mujer como representante del pueblo indefenso. 

Como protagonista en esta lucha liberadora, Judit se convierte en modelo para Judá; pues cede a Dios el primer lugar, en el enfrentamiento desigual y también en el triunfo sorprendente.Venció a un enemigo poderoso mediante los valores antiguos y auténticos de su pueblo: la fe y la confianza en un Dios que escucha el clamor de su pueblo. La fe en un Dios que se hace presente con su protección divina en aquéllas y aquéllos que arriesgan su vida para salir de la dominación. La solidaridad en el sufrimiento de su pueblo les da la fuerza para este camino. En una palabra: es un Cántico Nuevo al Dios de la historia de este pueblo. En su modo de actuar, ella deja espacio a Dios para que se manifieste como creador y refundador de su pueblo.

Esta modalidad de Dios es una constante en la historia de Israel y continúa actualizándose en la acción de Judit. Ella es una de las muchas mujeres defensoras de la vida de su pueblo que menciona la Biblia. Es una de las gestadoras de la siempre "novedad de Dios" a lo largo de la historia. Véanse los cánticos de Miriam, de Débora, de Ana y de María.

Y, sin embargo, parece que el libro quiere transmitir algo más que un nuevo eslabón en la historia liberadora del Pueblo de Dios. Con la persona de Judit, como "madre del Pueblo" (ver Débora, Jue 5,7), parece que quiere llevar a sus confundidos contemporáneos a las fuentes de su existencia , donde puedan encontrar el rostro claro de Dios, tan desfigurado por la cultura extranjera. 

La judía es tan radical que parece que quiere animar a sus contemporáneos a recomenzar su existencia con una refundación del pueblo. Se trata de regenerar, de refundar el pueblo de Dios a partir de las raíces de su historia y de su cultura. La mujer Judit se presenta aquí como portadora de vida nueva, que quiere dar a luz a una nueva creación de su pueblo, desde la fe en la presencia de Dios. Una preocupación muy actual de nuestros tiempos. 

5. Una radiografía del libro Judit

El libro de Judit se divide en dos partes que expresa claramente el antítesis entre opresión y liberación. Termina con el cántico de victoria de Judit  y su propuesta para la refundación del pueblo.

La primera mitad, los cps. 1-7 presentan el poder de la opresión con sus mecanismos que causa el clamor del pueblo en Betulia.

La segunda mitad, los cps. 8-17, presentan el poder de la liberación y sus mecanismos, que producen el canto de victoria del pueblo liberado.

Opresión

1,1-10  Nabucodonosor, rey de un imperio, se siente Señor y rey de la tierra.

2,1-3  En el palacio de Nabucodonosor -casa real- se proyecta opresión y muerte.

1,11 Algunos pueblos resisten, pues le consideran un hombre cualquiera

 2,1-18  Holofernes, al servicio de Nabucodonosor, se venga, destruyendo los pueblos que resistieron.

3,1-8 Algunos pueblos se someten a Holofernes. El destruye su cultura, su religión y su identidad para que sólo adoren a Nabucodonosor, y lo proclamen dios.

4,1-13  Oprimidos los judíos claman a Dios.

5,1-21  Holofernes desprecia al pueblo judío por no tener ni ejército ni fuerza para aguantar un combate.

5,22-6,4 Orgullo de Holofernes: ¿Qué otros dioses hay fuera de Nabucodonosor? El nos dará fuerza sin que su dios pueda liberarlos. Venceremos.

6,5-21 Ajior es llevado forzosamente a Betulia.

7,1-17 Holofernes proyecta la muerte sobre Betulia, cortándoles la fuente de vida, el agua.

7,19-23 Clamor del pueblo en esta situación límite.

7,24-29 Tentación de la población de entregarse al enemigo

7,30-32  El pueblo pone límite a la misericordia de Dios. 

Liberación

8,I-9 Judit, mujer de casa. viuda sin hijos, se solidariza con su pueblo.

8,10-36  En casa de Judit, casa del pueblo, se proyecta liberación y vida.

8,10-17 Judit exhorta a la resistencia militante. Dios se hará presente en las personas que luchan por su causa.

8,18-21  Judit, al servicio del  Proyecto de Dios, protege la vida de su pueblo.

8,22-27 Judit  les exhorta a ser fieles a Dios y luchar por la cultura, la  religión y la identidad.

8,28-36  Judit  se pone a disposición para que Dios visite a su pueblo.

9,1-6  Oración de Judit al Dios de sus padres que "escucha el clamor de los que hacen suyos los deseos de su Dios.."

9,7-14 súplica de Judit para obtener fuerza: "Fuera de ti no  hay otro protector para el pue blo de Israel."

10,11-12  Judit va libremente al campamento del enemigo.

13,1-10  Judit  proyecta la vida sobre Betulia, seduciendo a Holofernes y cortándolo la cabeza.

13,10-17 Judit anuncia la liberación a Betulia.

13,18-20 Judit es reconocida por su pueblo de haber arriesgado su vida.

14,5-10  El Señor manifiesta su misericordia sin límite.

6. Estructura fundamental del libro

Encontramos en nuestro libro el enfrentamiento entre dos proyectos, un proyecto de muerte y otro de vida. Está expresado en la clave teológica de todo el Antiguo Testamento, que es el Exodo. El Exodo es el NO a una estructura de opresión que lleva a la muerte, en favor de la búsqueda de una nueva estructura que lleva a más vida.

a) Conflicto entre el proyecto de muerte y el proyecto de vida

En la primera mitad del libro Judit, en los capítulos 1 a 7, aparece tres veces el binomio opresión - clamor, tan conocido por los libros Exodo y Jueces. Es el punto de partida y de renovación en la formación del Pueblo de Dios.

Toda la segunda mitad del libro está dedicada al tema de la liberación de aquella situación de opresión. Es la afirmación de que Dios ha escuchado el clamor. El tema de la liberación se comienza en prosa con una larga narración del hecho heróico de la liberadora Judit, y termina en poesía con un cántico sobre la presencia triunfadora del Dios Liberador en la lucha desigual de los oprimidos contra el opresor. 

Opresión y Clamor: 
Jdt 1,1 - 3,10 y 4,1-15


Jdt 5,1 - 6,13 y 6,14-21


Jdt 7,1 - 18  y 7,19-32

Liberación:   
Jdt 8,1 - 15,10

Cántico del oprimido sobre el opresor: 
Jdt 16,1-17

Resalta claramente en este esquema un paralelismo que demuestra la antítesis entre la opresión y sus mecanismos y la liberación y sus mecanismos, que vamos a estudiar a continuación.

b) Presencia del Exodo

1) El opresor se siente todopoderoso: Jdt 1 - 7

En el libro Judit

Comienza el libro con la presentación del enemigo de Judá. Es el poder opresor de Holofernes, general supremo del ejército de Nabucodonosor, emperador de Asiria. Nabucodonosor se siente "rey grande, señor de toda la tierra"  (2,5) y Holofernes expresa su culto a éste con el servicio en el ejército. El conquista y somete naciones con fervoroso celo religioso: "¿Qué otros dioses hay fuera de Nabucodonosor?"  (6,2).

 Al sitiar a Betulia, pueblo en la periferia de Judá, Holofernes causa el clamor de los habitantes, que desemboca en la desesperada opción de entregarse al enemigo, si no pasara un milagro (7,19-32). 

En el libro del Exodo

En el principio de la historia de Israel, el opresor de los hijos de Israel se llamaba Faraón, es decir "casa grande", porque consideraba todo el imperio de Egipto como casa particular suya, como propiedad privada suya. Se sentía hijo adoptivo y lugarteniente de su dios Ra en el país. 

Con su explotación ilimitada mediante la opresión causaba el clamor de los hijos de Israel. Fue un clamor que no subió a oídos sordos; pues surgió desde la resistencia contra la muerte y llegó a oídos de un Dios de la Vida. Yavé, el Dios de la casa pequeña de los padres populares Abrahán, Isaac y Jacob, el que se puso al lado de los oprimidos sin defensa (Ex 3,6.15). 

 2) El oprimido cuenta con el poder de su Dios: Jdt 8 - 15

En el libro Judit

En el libro de Judit, en el momento de máxima opresión y desesperación aparece una mujer, Judit, viuda y sin hijos, oriunda de Betulia. Ella reanima a su pueblo a mantenerse en resistencia y se ofrece a su Dios como instrumento de liberación. 

En una larga oración solitaria ella hace memoria del Dios Liberador en la historia de su pueblo. Confía que Yavé no va a abandonar la obra liberadora que había comenzado en Egipto. Arriesgando su vida, ella entra en el campamento del enemigo poderoso, seduce a la cabeza del ejército, Holofernes, y le mata en momento oportuno. La población de Betulia celebra al Dios poderoso que demostró una vez más su fidelidad con su pequeño y débil pueblo.

En el libro del Exodo

En Egipto, en aquel momento límite de la opresión, nació la resistencia del pueblo: "Mientras más les oprimían, tanto más crecían y se multiplicaron"  (Ex 1,12). A un signo de muerte, ellos contraponen un signo de vida. Intervienen también dos mujeres, las parteras -profesionalmente dedicadas a la vida-, que ponen resistencia a la orden de muerte. Salvan la vida indefensa de los recién nacidos con el riesgo de la propia vida (Ex 1,15-21).

También Moisés es salvado de la muerte por el coraje de tres mujeres. Al querer salvar la vida de un maltratado por la policía del Faraón, queda descubierto y tiene que huir al desierto. Allí, el desterrado, despojado de todos sus privilegios de la corte, escucha con los oídos de Dios el clamor de los oprimidos en Egipto y descubre en el Dios casero de Abrahán, Isaac y Jacob una nueva faceta de su rostro: un Dios Liberador, al lado de todos los que se identifican con su proyecto liberador (Ex 3,7-15).

3) El oprimido atribuye la liberación a su Dios: Jdt 16

En el libro Judit
El libro Judit termina con el "Cántico nuevo" de la mujer -representante del pueblo indefenso- al Dios Liberador, que demostró otra vez su presencia liberadora al lado de los indefensos.

En el libro del Exodo

También en el Exodo es una mujer, Miriam, hermana de Moisés, quien entona el primer cántico de liberación después de la increíble victoria sobre el enemigo poderoso: el ejército de Egipto se ahogó en el Mar Rojo, mientras que los indefensos fueron salvados de las aguas, manifestando así por primera vez la presencia poderosa de liberación del Dios de Israel (Ex 15).

Conclusión:

Podemos suponer que este esquema del éxodo en el libro de Judit tendrá su significado. Judit no es un personaje aislado en la historia del pueblo de Israel, sino ella representa, en su contexto histórico concreto, al pueblo judío, en su caminar por los siglos, en soledad y debilidad frente al enemigo poderoso.

El autor del libro Judit, con este esquema del Exodo: opresión - clamor - liberación, quiere llevar al pueblo a las raíces de su fe en un Dios Liberador y Creador, para así nacer de nuevo. Un renacimiento desde la opresión hacia la formación de un pueblo libre y solidario según el proyecto de Dios, cuya creación nace desde el caos y las tinieblas.
Preguntas:

Vimos arriba las semejanzas entre la situación de opresión y liberación en el Exodo y en Judit. ¿Tenemos en nuestra historia actual de América Latina algunos ejemplos semejantes? ¿Cuáles son?

¿Actuamos con esta fe en el Dios creador y liberador en nuestro trabajo por el Reino? ¿Para qué nos da fuerzas?

II. Liberación desde la casa de una mujer

1. Situación de opresión del pueblo (Jdt 1-7)

El Imperio extranjero avanza progresivamente en su extensión (1,5), obligando a los pueblos vencidos a participar en sus guerras de conquista (1,7-10; 3,6). También hace alianzas con otros pueblos (1,6). La CASA real, el palacio, es el centro de la planificación de conquista y dominación (2,1). El emperador se siente omnipotente como dios, su ejército permanente comandado por su general es símbolo y garantía de su poder absoluto. Dedica una campaña de venganza contra los pueblos que se negaron a participar en sus guerras de conquista. Las consecuencias son terribles: destrucción total (2,23-27), abolición de la religión autóctona (3,8), exigencia del culto exclusivo a su persona (2,5; 3,8; 11,1) y finalmente imposición de altos tributos que llevan al pueblo a la miseria y al hambre (7,13-15).

Esta amenaza hace peligrar la vida del pequeño pueblo de Betulia en la montaña de Judá. Los enemigos, junto con los aliados vecinos, están dispuestos a aplastarlos y barrerlos (6,3-4). No les temen ni a ellos ni a su Dios Liberador (5,23; 6,2-3). La pequeña aldea está sitiada por el ejército enemigo, fuerte e inalcanzable en su superioridad (7,4.18).

Infortunadamente los pueblos vecinos les han traicionado (7,10) revelando al enemigo sus manantiales de agua, fuente de vida. Estos los han cortado para hacer morir de sed a la población de Betulia (7,12.17). Así llevan ya 34 días con el agua racionada (7,21). El pueblo clama desesperadamente a su Dios, sin encontrar una respuesta. Poco a poco, después de un gran silencio, el pueblo pierde la esperanza y la confianza y por lo tanto pierde el ánimo para cualquier iniciativa. Es un momento de desesperación; ya están dispuestos a rendirse, juzgando la resistencia de los líderes como suicidio para el pueblo (7,24-28). Parece ya condenado a muerte: "No hay quien nos pueda socorrer ahora. Dios nos ha abandonado..."  (Jdt 7,25).

Los líderes aplazan la decisión de entregarse al enemigo esperando de su Dios un milagro de lluvia dentro de cinco días (7,30-31).

Preguntas:

¿A quién recurrimos en último momento? ¿Por qué?

¿En momentos límites, qué es lo que mantiene nuestra esperanza?

Cuando hemos perdido nuestra esperanza: ¿cómo la recuperamos?

2. Los nueve pasos de liberación (Jdt 8-15)

Primer paso: 

De la casa de Judit sale un Plan de Liberación (Jdt 8)

Aparece una mujer solitaria en este momento de desesperación y vacío: Judit. Es una joven viuda de Betulia. Tiene la genealogía más larga de todos los personajes bíblicos (14 generaciones), que llega hasta Simeón, hijo de Jacob. Quiere demostrar de esta manera que es judía hasta la última raíz. Su marido había muerto de insolación durante la cosecha de la cebada (Jdt 8,2). Parece que era un hombre del "pueblo de la tierra", gente del interior con bastante tierra, fieles a la línea yavista y llenos de la utopía del Pueblo de Dios. Tienen fama por su nostalgia de la Confederación de Tribus de la época de los Jueces. En aquellos tiempos Dios era rey en el pueblo, y por eso éste llevaba la autogestión en su convivencia política.

Judit se quedó viuda y sin hijos a los tres años de matrimonio. "Era extremadamente hermosa y su marido le había dejado muchas riquezas, familia numerosa y posesiones llenas de rebaños de vacas y de ovejas..."  (Jdt 8,7). 

Sin embargo, con todo eso, ella tiene su corazón con el pueblo, pues escucha "las amargas palabras que el pueblo había dicho" (8,9). Llama a los dirigentes, los jefes de la ciudad, a su casa, y les refuta como "hermanos"  (Jdt 8,14c). "¿Quiénes son ustedes para poner a Dios a prueba?"  (8,12). Debe ser al revés: tienen que dar gracias al Señor, "nuestro Dios, que ha querido probarnos como a nuestros padres"  (8,24).

Esta nueva interpretación de los hechos -Dios, en vez de abandonarles, les está probando- significa una liberación de la ausencia de Dios y un desafío para colaborar con su presencia salvífica. Judit sabe discernir los signos de los tiempos, por eso habla "con criterio"  y da "muestra de su sabiduría"  (8,28-29).

Judit les confía que tiene dos motivos para luchar por la salvación de su pueblo:

"Mostrar a nuestros hermanos que nos sentimos solidarios con ellos y

saber luchar por nuestra religión, nuestro Templo y su Altar"  (Jdt 8,24).

El primer motivo, la solidaridad con el pueblo, valor supremo en la Confederación de Tribus, parece ser algo de su familia del "pueblo de la tierra" y por eso es personal. Es lo que le impulsa a ella personalmente hacia la creación de un proyecto de liberación de su pueblo. 

Con el segundo motivo, ella quiere impulsar a los jefes para que den el consentimiento a este proyecto suyo. La liberación del Templo y del Altar de manos extranjeros, en tiempos de la redacción del libro, significaba independencia nacional y autonomía religiosa.

Los jefes aprueban el proyecto de liberación de Judit, sin conocer su plan exacto: "Vete en paz, y que el Señor Dios vaya delante de ti"  (Jdt 8,35). Con estas palabras salen de la casa de Judit.

Preguntas:

Cuando nos comprometemos con algo, ¿tenemos claros los motivos para saber dar razón de nuestro compromiso?

¿Cuáles son los últimos motivos de nuestro proyecto de vida?

Segundo paso:

Judit se identifica con el plan de Dios (Jdt 9)

Judit hace oración a la misma hora "en que se ofrecía en la casa de Dios de Jerusalén el incienso de la tarde"  (9,1). Con este hecho, ella expresa su unión en la fe y en el culto con todo el pueblo de Dios. Pero sus oraciones son distintas que las de Jerusalén. Desde la unidad en la fe nace la novedad: Judit en su casa orando de manera distinta, no se separa del pueblo de Dios, pero sí presenta una propuesta de oración alternativa. Una oración dirigida al Señor de la historia, que busca la presencia de Dios y de su proyecto en el momento histórico.

a. Estructura de esta oración-

- 9,2-4: Invocación al Dios de su padre, no Abrahán, sino Simeón, nombre portador de una de las doce tribus que vivieron aquella sociedad utópica y alternativa., pues ellos habían hecho "suyos" los deseos, los proyectos, de Dios (9,4).

- 9,5-6: Petición al Dios de la historia, el Dios del pasado, del presente y del futuro. Todos los acontecimientos históricos están en sus manos.¡Qué él escuche! Con esto ella está expresando el clamor del pueblo.

- 9,7-9a: Petición de mirar al enemigo, orgulloso de su propia fuerza, de sus caballos, sus jinetes, sus escudos, sus lanzas, sus arcos y sus hondas. Por el poder de sus armas se sienten señores de la historia, por eso niegan el poder del Dios del pueblo de Judá. Judit pide que quebrante el poder de las armas del enemigo con el poder divino sobre la historia. 

- 9,9b-10: Petición de que el Señor acabe con esta soberbia mediante su mano inexperta de mujer, mano de Judit.

- 9,11: Judit se dirige ahora a Dios en forma de un Credo.En este credo ella afirma su fe en un Dios que se manifiesta en la historia con su poder en los pequeños y débiles: un poder inverso al de la cultura helenista y al de nuestras culturas prepotentes occidentales:

"Pues tu fuerza no está en la multitud, 

ni tu poder en los valientes,

sino que eres el Dios de los humildes, 

defensor de los pequeños, 

apoyo de los débiles, 

protector de los abandonados, 

salvador de los sin esperanza".
- 9,12-13: Petición al Dios Creador de ser creativa para decir "palabras seductoras" al enemigo de la Alianza, y así restablecer la re-creación de Dios.

- 9,14: Petición que esta futura hazaña manifieste a "toda nación y toda tribu" el poder y la fuerza de Dios. Así el pueblo se afirmaría en la fe de que "fuera de ti no hay otro protector para el pueblo de Israel."
b. Significado de esta oración

¿Qué significa esta oración de Judit en su casa? Es la oración atrevida y audaz de una mujer solitaria que planifica la liberación de su pueblo de las manos del enemigo orgulloso y poderoso. En la oración toma conciencia de que el enemigo del pueblo es el enemigo de Dios.

Consciente de su propia debilidad y de su propio desamparo, consciente de la desesperación de su pueblo, ella apela al Dios de los pequeños, al Dios de la casa de una mujer viuda; no al Dios de los ejércitos, ni al Dios del Templo y de la Ley. Este Dios se había manifestado en favor de su pueblo en tiempo de las tribus, época de su padre Simeón. El Dios del pasado es el mismo en el presente y será el del futuro. El defenderá siempre su proyecto de Alianza con el pueblo.

Encontramos en esta oración la raíz desde donde nace el audaz plan de liberación de Judit. Plan de una débil mujer contra un enemigo fuerte y poderoso, que demuestra de esta manera su profunda fe, pues "fuera de ti no hay otro protector para el pueblo de Israel."
Hay que tener en cuenta que en este momento, en un contexto sumamente helenizado, la fama propia prevalece como valor máximo en la sociedad. La oración de Judit -un género literario para revelar los deseos y las convicciones más auténticas de una persona- manifiesta la sincera voluntad de querer dar toda la fama a Yavé, sin satisfacer propias ambiciones. Con esto, Judit resalta los valores auténticos judíos. La adhesión exclusiva a este su Dios suscita solidaridad, fraternidad e igualdad entre ellos. Sin embargo, la búsqueda de la propia fama suscita rivalidad, envidia, división, etc. 

La despreocupación por la propia fama queda muy claro en la figura de la mujer. Pues su preocupación por la vida del pueblo le lleva a la preocupación por la fama de Dios, a quien busca en medio de su pueblo. ¡Cuántas mujeres latinoamericanas, y en especial paraguayas, dieron testimonio de esta preocupación, despreocupadas por la fama y la seguridad de su propia vida, saltándose el hecho de la difamación por ser mujer! 

La oración de Judit revela también otra cosa: ella saca su fe audaz a partir de las raíces históricas de su pueblo. Sabe dar razón de su fe, porque conoce bien -gracias al cultivo de su memoria histórica- el modo tan especial de la actuación del Dios de su pueblo. Un Dios que se ha hecho suyo mediante una larga historia, caminando juntos, procurando hacer una sola la historia de liberación y de re-creación. El modo particular en rehacer, recrear esta historia liberadora de su pueblo, es el de comenzar desde abajo, desde la víctima indefensa, desde la casa del pueblo. Al dirigirse la solitaria mujer Judit a Yavé en la elaboración de su proyecto audaz, ella da razón de su fe en un Dios muy particular. Es un Dios inverso a los valores del mundo que le rodea. Un Dios casero en medio de un mundo imperialista, que exige audacia para creer en él.

En la Biblia encontramos otra oración larga, hecha en casa: la oración del rey Salomón en la Casa de Dios, el Templo, construido por él, inaugurado por él como Sumo Sacerdote; por eso se puede decir en su propia casa (ver 1 Re 8,22-61). Pero aquí se trata de la casa grande del rey, no de aquella del pueblo. Hay mucha diferencia: El Rey Salomón quiere ser el intermediario entre Yavé y el pueblo, justificándolo con el nuevo título de ser "hijo de Dios".

La viuda Judit se siente una con el pueblo, y justamente la aflicción y desesperación del pueblo es lo que le hace dirigirse a Dios (ver Ex 3,7 y Jdt 9,5.7). Judit se dirige a un Dios de casa, el que desde una minoría insignificante, suele recomenzar -de manera casera- su proyecto liberador y re-creador.

Preguntas:

Compara la oración de Judit con la de Daniel (Dan 9,4-19) y con la de Ester (14,4-19).

¿En qué situación se encuentra cada uno? ¿Qué es lo que le lleva a la oración?

¿Cuáles son los momentos de nuestra vida en los que hemos hecho oraciones de este tipo?

Tercer paso: 

Judit sale de su casa (Jdt 10)

Judit cambia en su casa los vestidos de viuda por los de fiesta: "Se echó perfumes, se peinó y se adornó la cabeza con una cinta. Se calzó las sandalias, se puso collares, brazaletes, anillos, aros y todas sus joyas. Se arregló lo mejor que pudo..."  (Jdt 10,3-4). Judit sale de su casa y se dirige a la puerta de la ciudad donde le esperan los dirigentes para bendecirla: "¡Que el Dios de nuestros padres te conceda gracia y dé éxito a tus planes para gloria de Israel y de Jerusalén!" (10,8). 

Judit, después de haberse dirigido a Yavé, les pide abrir la puerta "para que yo salga a realizar lo que me acaban de decir" (10,9). Con estas palabras expresa que se siente enviada por su pueblo y que sale de su casa únicamente para realizar la liberación en nombre de su Dios (oración anterior) y en nombre de su pueblo. 

Acompañada por su sierva, Judit comienza a caminar, bajando por la montaña hasta que llegan al valle donde está acampado el enemigo. Parada por los centinelas asirios, ella comienza a desarrollar el plan de astucia femenina, elaborado y evaluado anteriormente en oración al Dios de los pobres.

Si leemos atentamente la historia de los patriarcas y de las matriarcas, y también la historia de los jueces, descubrimos que aquellos personajes, héroes populares en la historia del Pueblo de Israel, siempre actuaron con astucia y Dios estuvo con ellos. Siempre tuvieron que enfrentarse con un enemigo más prepotente, más poderoso y más numeroso. Al pobre, en esta lucha desigual, no le queda ningún otra arma que la de la astucia. Judit, al usar la astucia, se confiesa una más en la fila de aquéllos de su pueblo que lo defendieron con la confianza en el "Dios está con nosotros".

Judit se presenta a los centinelas como hija de hebreos que prevé la derrota de su pueblo frente al enemigo poderoso y prefiere salvar su vida huyendo de la ciudad sitiada. Su propuesta es demostrarle al jefe del ejército, Holofernes, un camino para apoderarse de la ciudad sin tener bajas en el ejército. 

Al anunciar esta noticia al jefe, éste "salió a la entrada de su tienda " (10,22). Es el encuentro desigual entre dos enemigos: los dos han salido de "su casa", lugar donde traman sus planes para aniquilar al otro: Judit, representante del pueblo judío, mujer desarmada y desarmante con su belleza, en medio del campamento enemigo, con el único arma del pobre, la astucia, y Holofernes, rodeado de sus militares que están a sus órdenes, hombre fuerte y armado. El cordero, no el pastor, entra en la cueva de leones para salvar a su rebaño.

Preguntas:

Compara Judit con Rut (Rut 3,2-11) y con Ester (Est 15,4-19): ¿qué tienen en común?

¿Por qué las mujeres utilizan el encanto femenino para defender sus derechos y los de su pueblo?

¿Es el ideal que la mujer tenga que actuar de este modo?

Cuarto paso: 

Judit saluda a su enemigo desigual (Jdt 11)
Holofernes invita a Judit a tener confianza en él, porque ella ha demostrado claramente que quiere "servir a Nabucodonosor" (11,1). Judit le responde con palabras sumamente ambiguas:..."gracias a tu poder, no sólo los hombres le sirven (a Nabucodonosor), sino hasta las bestias salvajes, los ganados y las aves del cielo viven para Nabucodonosor y toda su casa" (11,7). Con otras palabras: Nabucodonosor y su corte se sirven de los habitantes y de sus animales de las tierras conquistadas.

A continuación Holofernes elogia la sabiduría de Judit, porque ella se presenta como piadosa judía de la Ley. Judit le comunica que su pueblo está decidido a consumir -por causa de la escasez de agua y de alimentos- "todo lo que Dios con sus leyes les tiene prohibido comer" (11,10). En el momento que Jerusalén dé la autorización para el quebrantamiento de esta ley sagrada, ella supone que Dios va a abandonar a su pueblo:"Dios te los entregará para su destrucción" (11,15). Y concluye con la seductora promesa a uno que quiere triunfar: "Tú los llevarás como ovejas sin pastor" (11,19).

Judit finge con estas palabras ser mujer escrupulosa, decepcionada de la infidelidad de su pueblo que quiere quebrantar las prescripciones sobre alimentos: "Soy piadosa y sirvo al Dios del cielo noche y día" (11,17). Aquí dice la verdad. Pero ella tiene otro concepto de piedad que la mayoría de sus compatriotas, conocidos por Holofernes. Tiene que ver con su distinta imagen de Dios. 

Existe un hecho histórico que fundamenta esta observación escrupulosa de la ley. Es el hecho que narra el primer libro de los Macabeos: durante la insurrección macabea un grupo de judíos se había refugiado en cuevas. Cuando fueron atacados por sus enemigos, ellos, por no quebrantar el día del sábado, se dejaron matar sin ninguna resistencia (1 Mac 2,33-37). 

Puede ser que en Betulia había llegado el momento de tener que quebrantar las leyes de comida para sobrevivir y que haya habido un grupo entre ellos que veía este quebrantamiento como un pecado tan grande que llevaría consigo la ausencia de Dios, su abandono total. Judit no se habría identificado con este grupo, pero ella utiliza el escrúpulo de este grupo de su pueblo para ponerlo al servicio de su plan de liberación. 

Frente a las palabras de Judit, Holofernes y todos sus oficiales quedaron admirados de su sabiduría que queda a la altura de su belleza: "Eres tan hermosa como prudente para hablar"  (11,22). Holofernes, arrastrado por estas sus cualidades de mujer, le hace la siguiente promesa: 

"Si haces lo que has dicho,

tu Dios será mi Dios,

vivirás en el palacio de Nabucodonosor

y serás famosa en toda la tierra" (11,23).

Aquí Holofernes expresa todos los valores de la cultura helenista: un dios al lado del poderoso: "Bien ha hecho Dios mandarte delante de tu pueblo, para demostrarle que el poder está en mis manos y la ruina en manos de los que desprecian a mi señor" (11,22). Habitar en un palacio, en una "casa grande", como los Faraones. Y tener propia fama para hacerse de este modo inmortal.

Son valores completamente contrarios a los de Israel. Para Judit esta oferta no significa ninguna tentación: ella cree en el Dios al lado del débil y no al lado del poderoso, en el Dios liberador y renovador desde la casa y no desde el palacio. Judit no busca la propia fama, sino la del Dios de Israel, tan poderoso que se puede manifestar en el pequeño y en el débil. 

Preguntas:

¿Cómo reaccionamos a la hora de ofertas seductoras que traicionarían nuestra opción de vida ?

A la hora de la verdad: en qué ponemos nuestra confianza: ¿en los medios de poder o en los medios que transparentan el Evangelio?

¿Qué es para nosotros la tentación más grande para abandonar nuestro proyecto de vida?

Quinto paso:

Judit manifiesta su piedad (Jdt 12,1-9)
Frente a la mesa puesta con manjares asirios, Judit rechaza la invitación de Holofernes como comensal. Su motivo es la fidelidad a las leyes de su Dios. Así hace creer al general de los asirios que justamente por eso, por ser fiel a las prescripciones alimenticias, ella abandonó a su pueblo. Irónicamente le contesta a la preocupación de Holofernes frente a sus pocas reservas de alimentos "puros" que trajo: "No te preocupes, porque antes que consuma lo que traje, el Señor cumplirá, por mi mano, sus designios" (12,4). En esto revela su verdadero plan que el otro, sin embargo, no es capaz de captar.

Por la noche, ella pide permiso de salir a la fuente donde están los guardias, para purificarse y para orar. Purificación necesaria para mantenerse firme en el proyecto liberador de su pueblo en medio de un ambiente hostil en el campamento asirio. Y oración peligrosa a un Dios al lado de los indefensos, pues "rogaba al Dios de Israel que encaminara sus pasos para alegría de todo su pueblo" (12,8).

La soledad de Judit es tan grande como la del pequeño Betulia frente al enemigo extranjero. No tiene a nadie con quien evaluar los pasos dados ni la integración de posibles circunstancias imprevistas. Es la confianza total y absoluta en el Dios de su pueblo, el que le ayudará a encaminar sus pasos "para alegría de todo su pueblo", que es la liberación del enemigo en cuyo campamento está orando.

Tanto las leyes alimenticias como las leyes de purificación y de oración, Judit las pone al servicio de su plan de liberación, demostrando así su fe en un Dios que se hace presente en la resistencia activa, no en el mero cumplimiento de leyes y prescripciones.

Preguntas:

¿En este peligroso momento: qué es lo que le da firmeza y valentía?

¿En quién y en qué está pensando al arriesgar su vida en el campamento del enemigo?

¿Qué actitud es fundamental para colaborar en la liberación?

Sexto paso:

Un diálogo en dos lenguajes (Jdt 12,10-20)

El cuarto día de su permanencia en el campamento asirio, Holofernes invita a Judit a un banquete. También participan sus oficiales. Es un banquete oficial, en la tienda del comandante en jefe de los asirios, en medio de un campamento de guerra. Para el Dios de Israel es un lugar de muerte, contrario al lugar de casa que es la célula para el nacimiento y para la re-creación de la "casa de Israel". 

Al aceptar el banquete del enemigo, Judit -para ejecutar su plan liberador- se sirve de los privilegios de los poderosos en conseguir mujeres para sus placeres. Holofernes no deja duda en su valoración de la mujer Judit:"Sería una vergüenza para nosotros dejar que se fuera una mujer así sin haber tenido relaciones con ella" (12,12). Este desprecio de su dignidad de mujer facilitará a Judit la ejecución de su plan sin tener la menor compasión. 

Desde el punto de vista de sus intereses, ella le contesta: "¿Quien soy yo para oponerme a mi señor? Todo lo que agrade a sus ojos lo haré con gusto, y eso será para mí motivo de alegría hasta el día de mi muerte" (12,14). Con esta respuesta Judit se dirige a su Dios, el único Señor a quien ella sirve.

Se viste de gala para la hora de la liberación de su pueblo. Mientras que para ella será un banquete de vida, para Holofernes será un banquete de muerte. Como David, en su lucha desigual con Goliat no quiso aceptar la coraza de Saúl, sino quiso defenderse con su instrumento de trabajo, la honda, así Judit no recurre a otras defensas ajenas que las propias de la mujer. Cada uno se enfrenta con el enemigo más fuerte, desde su identidad: David desde la identidad de pastor, una de las raíces del pueblo de Dios, y Judit desde la identidad de mujer. La identidad les da autenticidad, lugar donde Dios puede demostrar su presencia salvífica y liberadora. 

A partir de este momento cambia el juego de poderes: ya no es Holofernes el más poderoso, sino se hace débil delante de la mujer: "El corazón de Holofernes quedó cautivado y su espíritu perturbado. Era presa de un deseo intenso de poseerla, porque desde el día en que la vio, atisbaba el momento favorable para seducirla"" (12,16). 

Holofernes sigue con el juego amoroso cuyas consecuencias serán mortales para él, cuando intenta seducirla, sin darse cuenta de que ya está seducido. Pues al decirle Judit -pensando en la hora de la liberación- que desde el día en que ella nació, jamás se sintió tan feliz como hoy (12,18), Holofernes quedó completamente bajo su encanto con la consecuencia de que "bebió tal cantidad de vino como jamás en su vida había tomado" (12,20).

Mientras que Judit se refiere con su felicidad a la proximidad del momento de liberación, él, Holofernes, acostumbrado a interpretar todo desde los intereses de su poder, se siente feliz por la proximidad del momento en que la va a poseer y dominar. Un diálogo con el uso de las mismas palabras, pero en otro lenguaje: el lenguaje de la dominación no entiende el lenguaje de la liberación. Holofernes no es capaz de interpretar las palabras de Judit -desde los intereses de ella- porque su corazón está lleno de propios intereses.

Preguntas:

¿En qué momentos nos hemos sentidos solos enfrentándonos con un enemigo más poderoso?

¿Cómo hemos actuado en estos momentos de soledad?

¿Qué es lo más importante para soportar estos difíciles momentos?

Séptimo paso:

La hazaña liberadora (Jdt 13,1-10)

Llega el momento en que Judit se queda sola en la tienda con el enemigo borracho, ansioso de la mujer. Con su salida de la tienda de Holofernes, todos los oficiales quieren contribuir a la intimidad de la pareja. Judit ve el momento oportuno para realizar su obra. 

En su soledad toma conciencia de su debilidad de mujer frente al enemigo que la tiene cautiva en su tienda, lleno de vino, tendido en la cama. Ella supera este momento de debilidad, pensando en su pueblo y dirigiéndose al Dios de su pueblo. Surge de ella una oración asombrosa al Dios de la Vida:

"Señor, Dios de toda fortaleza,

favorece en esta hora lo que voy a hacer

para gloria de Jerusalén.

Este es el momento

para que salves a tu pueblo.

Da éxito a mis planes

para aplastar a los enemigos

levantados en contra nuestra" (13,4-5).

Judit ora desde la conciencia de que el enemigo de su pueblo es también el enemigo de Dios. Ha llegado el momento del actuar de Yavé, "para que salves a tu pueblo". Ella, consciente de su no-fuerza y de su no-poder, pide a su único Señor que su fuerza y su poder divinos actúen en ella en favor de su pueblo. 

Judit sabe escaparse de la fuerza y del poder de Holofernes -el que pretende adueñarse de ella como señor- para recurrir a su verdadero y único Señor, pidiéndole fuerza y poder en la aniquilación de aquel falso señor. 

No busca la gloria ofrecida por el enemigo vanagloriador, sino busca la"gloria de Jerusalén", manifestando así la presencia de Dios en medio de su pueblo, pues Jerusalén es aquí sinónimo a Judá. 

Al levantar la espada de Holofernes para matar al enemigo con su propio arma, ella, desde su soledad, clama al Dios de su pueblo: 

'Señor, Dios de Israel, dame fuerzas en este momento" (13,17).

Lo inaudito de estas oraciones de Judit es que ella invoca al Dios de la Vida para realizar una ejecución de muerte. Sin embargo, la Biblia, por ser el libro del pueblo, debe ser interpretada consecuentemente desde la óptica del pueblo. 

Un pueblo, continuamente amenazado por la opresión, la explotación, la dominación, por naciones más poderosas y ambiciosas, vive continuamente sometido bajo un proyecto de muerte. Pero el Dios de este pueblo, al escuchar su clamor, se pone al lado de los que luchan por un proyecto de vida. El Dios del pueblo es un Dios de Vida.

Normalmente un proyecto de muerte está generando un sistema en favor de unos pocos a costa de la mayoría del pueblo. La propuesta de la Biblia en esta situación de muerte es luchar por la vida, erradicando la raíz del mal. Holofernes con su ejército, en este libro es el representante, la cabeza, de un proyecto de muerte cuyo dios era Nabucodonosor. 

La novela de Judit simboliza la lucha entre el Dios de la Vida y el dios de la muerte, escrita desde la perspectiva de un pueblo que confía en su Dios. Quiere celebrar con Judit el triunfo del Dios de la casa de Israel contra el dios faraónico del palacio. La mujer viuda Judit es la representante del Dios de la casa del pueblo, mientras que el general en jefe Holofernes es el representante del palacio del imperio.

Judit, después de haber matado a Holofernes, mete su cabeza cortada en la bolsa de los alimentos -alimento en la Biblia siempre es signo de vida- y se dirige con su fiel sirvienta y cómplice al lugar de oración, a la hora de costumbre.

En este momento se revela que la oración nocturna estaba en el plan de liberación. Judit sabía poner la ley al servicio de la vida.

Con esto vence la tendencia de aquéllos de su pueblo que depositan la presencia de Dios en la observancia de la Ley. Judit se había presentado en el campamento asirio como una fugitiva de su pueblo, un pueblo presupuestamente abandonado por Dios por no observar las prescripciones alimenticias (ver Jdt 11,14-15). Al esconder la cabeza del enemigo, signo de muerte, en la cesta de los alimentos, signo de vida, ella demuestra que la observancia de las leyes alimenticias pueden ser un instrumento útil en la liberación histórica, un instrumento que no priva de la iniciativa y del compromiso, hasta el riesgo de la propia vida. Además demuestra que la muerte de Holofernes significa vida para su pueblo.

Lo mismo ocurre con la hora de oración que Judit observó hasta ahora. En este momento el permiso de soledad para orar está al servicio de poder volver a su pueblo para anunciar el mensaje de paz. El anuncio de este mensaje llevará a todo su pueblo a la oración de acción de gracias.

Preguntas:

¿Qué sentido damos a las leyes y prescripciones de la Iglesia?

¿Las observamos porque nos llevan a un buen camino hacia Dios?

¿O los observamos porque creemos que nos dan la salvación?

Octavo paso:

El pueblo recobra su esperanza en Dios (Jdt 13,11-17)

Judit se presenta a los centinelas con una Buena Nueva, como el mensajero en Deutero-Isaías que anuncia la paz y la liberación (Is 52,7):

"El Señor, nuestro Dios, está con nosotros

para hacer maravillas en Israel

y desplegar sus fuerzas contra nuestro enemigo,

como lo ha hecho hoy" (13,11).

Es el Cántico de Zacarías (Lc 1,68-79) del Antiguo Testamento, una alegría constante en la historia de salvación y de liberación. El pueblo se queda sorprendido porque "ya no esperaban su regreso" (13,13). Judit, mostrando la cabeza cortada del enemigo a los ancianos y a toda la población, les anima en su débil fe de creer en la presencia salvífica de su Dios: "¡Alaben a Dios! ¡Alábenlo! ¡Alábenlo, porque no ha apartado su misericordia del pueblo de Israel " (13,14). 

En ningún momento busca su propia fama, su único interés es devolver a su pueblo la fe en "Dios con su pueblo", presente en la historia al lado de los indefensos. Con eso demuestra que la oferta de Holofernes de hacerla famosa en toda la tierra (11,23) nunca fue una tentación para ella. La búsqueda de fama revela el origen de los propios intereses. La preocupación de Judit es verdaderamente la misma que la preocupación de Dios: la vida de su pueblo. Es la preocupación de una madre y la de un padre. Por eso ella se identifica con la alabanza a su Dios, agradeciéndole su presencia en el momento clave: "¡Viva el Señor, que me protegió en mi empresa!" (13,16). Estas palabras animan al pueblo a continuar la alabanza "a una sola voz: 

Bendito seas, Dios nuestro,

tú que en este día

aniquilaste a los enemigos de tu pueblo" (13,17).

Finalmente, también aparecen los responsables, los ancianos, a reconocer la hazaña de Dios que se transparenta en la mujer Judit: "Jamás los hombres olvidarán la confianza (en el Dios de nuestro pueblo) que has demostrado" ."Por tu perfecta sumisión a Dios (es decir, por la audacia de tu fe en este Dios) has alejado la ruina (muerte) que nos esperaba" (13,19.20). Resaltan la fe y la confianza con la que Judit, la viuda solitaria, actuó. 

Y aquí se manifiesta el corazón (karaku) del mensaje central del libro Judit: la confianza absoluta en el Dios de la casa, del pueblo ("no hay otro Dios fuera de ti") lleva a la solidaridad absoluta con su pueblo. A partir de esta solidaridad absoluta con su pueblo puede nacer algo nuevo. 

Judit  es presentada como liberadora que arriesga su vida para poder generar una esperanza y una vida nueva en su pueblo. Los ancianos lo reconocen al exclamar:

"Pues no vacilaste en exponer tu vida

al ver la humillación de nuestra raza" (13,21).

La confianza absoluta en su Dios le lleva a actuar como él: al ver la humillación de su pueblo, Yavé no vaciló en bajar para librarlo de la opresión (ver Ex 3,7.8). Con este hecho reveló quien es él. 

Judit manifiesta -con su hecho liberador- una vez más el verdadero rostro del Dios de Israel. En su preocupación por el sufrimiento del pueblo, ella transparenta a un Dios que escucha el clamor de su pueblo, dispuesto a liberarlo. Ella busca la realización de sus proyectos divinos sobre el pueblo y los sabe ejecutar porque está libre del afán por la fama, por la recompensa, por el poder y por la riqueza, es decir: libre de los valores alienantes de la cultura helenista. La mujer Judit -como madre de Israel revelando la gran sabiduría popular- sabe que aquellos valores helenistas van destruyendo poco a poco los valores israelitas, impidiendo de esta manera el renacimiento de su pueblo.

Preguntas:

¿Por qué Judit llevó a su pueblo la cabeza del enemigo?

¿Cómo cambia el pueblo al ver la cabeza del enemigo?

¿Por qué tiene tanta importancia la transparencia en nuestras acciones?

Noveno paso:

El pueblo colabora en su liberación (Jdt 14,1-15,7)

La nueva autoridad que el pueblo le otorga a Judit a causa de su última hazaña, la pone al servicio de la liberación completa. Liberación popular no se consigue mediante una sola persona, sino solamente con la responsable colaboración de todo el pueblo. En caso contrario no sería verdaderamente liberadora. 

Ella dispone que la cabeza de Holofernes, causa de todo miedo y toda angustia, sea colgada en las murallas. Más tarde, al amanecer, saldrían los más valientes de la puerta de la ciudad hacia el campamento asirio, disimulando un ataque 

A continuación Judit hace llamar a Ajior, el amonita, prisionero por orden de Holofernes en Betulia. 

Ajior había advertido al general de los asirios que tuviera en cuenta la particularidad del pueblo judío que estaba atacando con su ejército. Para su explicación utilizó la memoria histórica del pueblo de Israel. Es el recorrido histórico más larga que encontramos en todo el Antiguo Testamento, curiosamente exclamado por boca de un extranjero (Jdt 5,5-18).

En este recorrido se recalca que el Dios de Israel solía proteger a su pueblo mientras que andaban en el camino de su Dios, pero se solía ausentar en el momento en que el pueblo andaba por sus propios caminos. 

Este reconocimiento público de la presencia del Dios de Israel en su historia, al amonita le costó la prisión en Betulia. Además le había advertido al general de los asirios: "Si no hay maldad en esa gente, déjalos y vuélvete, no sea que su Dios les proteja con su escudo y toda la tierra sea testigo de nuestra derrota." (5,21).

Ahora, Ajior, "al ver la cabeza de Holofernes en manos de un hombre del pueblo" (14,7), quiere conocer la trayectoria. Judit relata los últimos hechos que confirman aquella advertencia que él había hecho a Holofernes. Consecuentemente "se circuncidó y quedó unido para siempre al pueblo de Israel" (14,10). Su honestidad y su rectitud son las cualidades auténticas para reconocer al Dios de Israel y consecuentemente pertenecer a su pueblo. Queda claro que la pertenencia al pueblo de Dios y su identificación no es una cuestión de raza.

Al amanecer, un nuevo "ko'etî" después de una noche de muerte, los betulianos más valientes salen armados hacia el campamento del enemigo. Corre la noticia de los soldados asirios a los oficiales, de éstos a los generales, de éstos a los capitanes y a todos los jefes, hasta llegar a la tienda de Holofernes a quien creen dormido con Judit. Al encontrarle muerto y sin cabeza, y al encontrar la tienda de Judit vacía, toman conciencia de la traición planificada y ejecutada por "una sola mujer" (14,18). Todo el campamento, ya sin cabeza, huye y se dispersa. 

Se convoca a las demás ciudades de Judá, como en tiempos de los Jueces, a los voluntarios (Jue 5,9), y comienza una gran persecución. Los de Betulia, junto con los de las aldeas y granjas, los pobres, se adueñan del botín que los asirios han dejado.

Preguntas:

La conversión del extranjero al pueblo de Israel es un tema frecuente en tiempos de restauración. ¿Por qué?

¿En qué otros libros sale este tema?

¿Por qué mató Judit al general Holofernes y no a cualquier otro?

¿Por qué es tan importante la colaboración de todos en la lucha de liberación?

3. Jerusalén reconoce la presencia de Dios (Jdt 15,8-10)

Personalmente se traslada el Sumo Sacerdote del Templo, junto con todo el consejo de los Ancianos, de Jerusalén a Betulia, "al enterarse de los beneficios con que el Señor había colmado a Israel, y para ver a Judit y saludarla en su casa" (15,8-9). La salvación de toda la nación sucedió en la periferia, en Betulia; fue planificada en la casa de"una sola mujer"  y ejecutado por ella sola. 

El centro, el Sumo Sacerdote del Templo de Jerusalén, se traslada a la periferia, a Betulia, para reconocer que Dios estuvo presente allí y además en casa de una mujer. Es el reconocimiento oficial de que Dios no está únicamente presente en el Templo, sino más en la casa. Es un traslado simbólico del Sumo Sacerdote de Jerusalén a Betulia, del Templo a la casa, del sacerdocio a la mujer del pueblo, del culto con sacrificios y prescipciones a la liberación histórica. 

Con este hecho de trasladarse, él reconoce la liberación del pueblo desde la periferia, desde la casa, desde el mismo pueblo, desde los desprivilegiados, desde la audacia de la fe. Proclama con eso oficialmente la presencia de Dios en la casa y en el pueblo, y a la vez la liberación de la presencia exclusiva de Dios en el Templo, en la ciudad santa de Jerusalén, en el sacerdocio con poder religioso y político, en los sacrificios y holocaustos. 

Dios vuelve a su lugar auténtico: vuelve a Betulia, la periferia; vuelve a la casa donde hay fe en el Dios de los padres y preocupación por la vida del pueblo. Dios vuelve a su pueblo, indefenso pero creyente, representado en la persona de Judit. Es el punto de partida para renacer como pueblo renovado. 
Preguntas:

¿Somos capaces de reconocer la presencia de Dios en las hazañas liberadoras del pueblo?

Enumeren algunos hechos populares de nuestra historia de estos últimos año.

¿Somos capaces de descubrir en las dificultades y en los sufrimientos el punto de partida para algo nuevo?

4. Un "cántico nuevo" al Proyecto de Dios (Jdt 16,1-17)

El último capítulo del libro de Judit resume aquella inaudita hazaña de liberación en un himno al Dios Liberador. Es un "canto nuevo", como el de Miriam en Ex 15, como el de Débora en Jue 5, como el de Ana en 1 Sam 2, mujeres que celebran la victoria del débil sobre el poderoso, manifestando de esta manera un Dios al lado de su pueblo.

El Magníficat de María continúa esta clase de cánticos sobre la novedad de Dios, que llegará a la plenitud en la victoria sobre la muerte de su hijo en la cruz en el himno de las primeras comunidades cristianas, el himno de Flp 2,6-11.

En su cántico, Judit se identifica como "madre del pueblo", continuando la línea de Débora (Jue 5,7).

"Querían incendiar mis tierras

acabar con mis jóvenes y lactantes...

entregar como botín a mis niños"  (16,4)

"Entonces clamaron mis humildes...

clamaron mis débiles..."  (16,11)

Termina con la nueva experiencia de victoria: 

"¡Ay de las naciones que se levanten contra mi pueblo!"  (16,17).

Esta exclamación podría salir de la boca de Judit o de la boca del Señor: es la identificación mutua de la preocupación por el pueblo: la causa del pueblo es la causa de Dios mismo, y es también la causa de Judit. La identificación con la misma preocupación lleva a la búsqueda de un mismo proyecto. Judit, la mujer, se identifica plenamente con el Proyecto de Liberación de Dios, que nace a partir de su preocupación por la vida del pueblo. Por eso, Dios podía manifestarse en ella. El proyecto de Judit revela el proyecto de Dios, y el plan de liberación fue una muestra de fidelidad de Judit a este proyecto divino.

Tierra, jóvenes, humildes, niños y débiles: Judit los declara "suyos", no en un sentido posesivo, sino en el sentido de su preocupación por ellos. Su causa es la causa de la tierra, de los pequeños, de los indefensos, que es la causa de Dios. Por eso, con razón, se identifica plenamente con él: "Mi Señor y mi Dios"  (16,13). 

La victoria del pequeño pueblo sobre el poderoso ejército demuestra que Judit luchó por la renovación de la vida de su pueblo. Cada vez que se realiza esta victoria en la historia, se cumple la posibilidad de una refundación del pueblo, una nueva creación, digna de ser cantada como mensaje de alegría:

"Cantaré a mi Dios un canto nuevo"  (16,13)

Es siempre el mismo Dios el que se manifiesta como defensor del pueblo:  siempre se muestra fiel y solidario con los que le respetan, con los que le "temen". El temor de Dios es visto como principio y fundamento de la sabiduría del Pueblo de Dios. Este tema ya fue mencionado y confirmado por el extranjero Ajior.

Sin embargo, la fe en el Dios del Pueblo, al lado de los oprimidos, no se mantiene como mera palabra, como Ley absoluta, a lo largo de las generaciones. No es un dios de la filosofía helenista. Por eso los israelitas que "temen" a su Dios, buscan continuamente de nuevo la presencia salvífica al lado del débil, su característica, en los acontecimientos históricos.

Judit renueva este desafío que existe para cada época, haciendo presente a este Dios que actúa en la mujer preocupada por su pueblo, desde la casa del pueblo. Solamente a partir de este Dios histórico puede nacer una nueva historia del Pueblo de Dios, puede nacer un Nuevo Israel (un Nuevo Paraguay). Es el ko'etî que anuncia la posibilidad de una nueva sociedad con un Dios presente en su pueblo liberado y organizado. 

Es a la vez el cántico de la liberación del Dios del Templo y del sacrificio en favor del Dios de la casa y del temor al Señor. Así como el Sumo Sacerdote Joaquim se mueve desde el Templo en Jerusalén hasta la casa de Judit en Betulia, así también el temor a Dios está puesto encima de todos los sacrificios: "El que teme al Señor será grande para siempre", pero "todo sacrificio es de poco valor para ti y poca cosa te parece la grasa de los holocaustos"  (16,16-17). 

También las parteras, en el principio de la historia de Israel, temían a Dios (Ex 2,17). Encima de la "orden superior" del Faraón, representante oficial de su dios egipcio, para matar a los niños hebreos, ellas respetaron a la vida y arriesgaron su vida como Judit, para defender la vida de los indefensos. Los recién nacidos de los hebreos eran también "sus niños" porque se preocuparon por su vida. 

Preguntas:

¿En qué momentos no le gustan al Dios de la Biblia los holocaustos en el culto?

¿Cuándo hay que cantar a nuestro Dios un "nuevo cántico"?

En nuestra historia de los últimos años: ¿en qué momento debemos cantar un "nuevo cántico"?

5. Visita del pueblo con Judit a Jerusalén (Jdt 16,18-20)

Sin embargo, Jerusalén y su Templo no quedan anulados, solamente relativizados. También la población de Betulia y Judit hacen una visita de tres meses a la capital, sin mencionar su permanencia en el Templo. Solamente se menciona que celebraron fiestas "delante del Santuario" (16,20a). Se habla de "adoración a Dios, purificación del pueblo y ofrendas de sacrificios al mismo Dios" (16,18). Judit hace una donación al Templo: el mobiliario de Holofernes que el pueblo le había entregado, y las cortinas de la carpa del campamento del general (16,19).

Antes, en tiempos de la conquista de la Tierra Nueva, el botín del enemigo fue liquidado como anátema, para no contagiarse con el estilo lujoso de vida de la sociedad opresora. Judit no quiere quedarse con los objetos de lujo en su casa y por eso los dona al Templo, famoso por su concentración de tesoros y de dinero. Por eso el Templo de Jerusalén varias veces sufrió saqueos de los reyes que dominaron el país. 

Parece que con este gesto Judit no quiere cambiar nada respeto a la costumbre de su tiempo, pero tampoco quiere dejarse contaminar por ella. La fuerte experiencia de la presencia de Dios en la periferia y en ella misma, la débil pero audaz creyente, le liberan de esta tentación. Esta costumbre de acumular las riquezas en el Templo tiene para ella la misma importancia que los ayunos y la abstinencia de ciertas comidas, las que respetaba también en el momento de la ejecución de su plan liberador, pero sabiéndolo poner al servicio de una acción liberadora.

Judit devuelve a su pueblo la fe en el Dios presente en la historia. Todo lo demás está al servicio de buscar a este Dios en los signos de los tiempos. 

Preguntas:

¿Qué ponemos en primer lugar para nuestra fe en Dios?

¿En qué signos de nuestros últimos tiempos hemos encontrado la presencia de Dios?

¿Cuál es la tentación más grande para nuestra fe?

6. La propuesta casera de Judit (Jdt 16,21-25)

Termina el relato de la hazaña liberadora con una noticia complementaria sobre la vida de nuestra heroína popular Judit. Hasta ahora la conocimos nada más que en un  momento de la historia de su pueblo. Sin embargo, este pequeño anexo, en forma noticiera, nos ayuda a llegar a una interpretación más profunda de su hecho liberador. Nos explica, después del de, el para de su liberación: es una propuesta de rehacer al pueblo como pueblo, una propuesta de refundación del pueblo. 

Se percibe a lo largo de la historia de Israel que la liberación siempre es para algo nuevo. Nunca se debe volver a lo mismo de antes. El don de la presencia salvífica de Dios -"estoy contigo, con ustedes"- implica una tarea, una misión: llegar a ser el auténtico pueblo de Dios. Esto implica regenerarse continuamente desde la base, desde la casa, comenzando -mediante la solidaridad-  a rehacer el tejido social roto, y a la vez atender los nuevos desafíos del tiempo presente. 

La liberación del enemigo debe traer la verdadera paz, una paz que es el fruto de la justicia. En cada época la paz tiene otro rostro. Es siempre lo contrario del conflicto existente, la plenitud de lo carente.

El anexo nos comunica las siguientes noticias:

- Cada uno volvió a su "heredad".

- Judit regresó a Betulia,

- se dedicó a su herencia,

- se hizo famosa,

- no aceptó un nuevo matrimonio,

- permaneció fiel a su esposo difunto ("que se reunió con su pueblo"),

- pasó la vejez en casa de su marido,

- a su sierva le dio la libertad,

- distribuyó su tierra entre los familiares.

- Mientras que vivía, nadie amenazó a Israel. 

- Vivió hasta la avanzada edad de ciento cinco años.

Breve Comentario:

"Cada uno volvió a su heredad"  después de una estancia de tres meses en Jerusalén. 

"Heredad" es un término del tiempo de los Jueces, cuando cada uno tenía su propio terreno, respetado por todos. Este terreno fue su "herencia" de tierra que Dios había entregado a su pueblo, signo visible de pertenecer al Pueblo de Dios. 

En la época del helenismo, esta "herencia", garantía de autonomía e independencia económica de cada familia, había sido suprimida en favor de un sistema urbano, sistema aparentemente más "avanzado". 

Con esa innovación aumentó la hiriente desigualdad económica del pueblo. Pues en la misma medida en que unos acapararon, día tras día, más terreno, residiendo en la ciudad, otros, día tras día, empobrecían en el interior: era la gran mayoría de los campesinos. 

Siempre existía en el pueblo de Dios la tentación de actuar de este modo, pero siempre fue criticado severamente por sus profetas. Ahora, sin embargo, en la época de la dominación seléucida, no había profetas. El pueblo vivía abandonado, como una viuda. 

Utilizar la palabra comprometedora "heredad" en este contexto histórico, es indirectamente proponer re-construir el auténtico pueblo de Dios.

Cuando parece que terminar el libro sobre una gesta liberadora, allí mismo comienza una propuesta de gestar un pueblo nuevo en autogestión. 

No basta que Judit haya liberado a la población de la destrucción y aniquilación del enemigo. No basta liberar, importante es saber para qué se liberó. 

Judit parece que quiere ayudar con la propuesta de la "heredad", volver a ser "una raza bendita de Yavé". Cuando las autoridades religiosas de Jerusalén la visitan en Betulia, la saludan con estas palabras: "Que el Señor Todopoderoso te bendiga a través de las generaciones" (Jdt 15,1). La bendicen por su gesta liberadora, pero también por su propuesta para la refundación de su pueblo liberado. 

Pues se trata de la misma bendición que recibió su antepasado Abrahán: "En ti serán benditas todas las razas del mundo" (Gén 12,3). El Dios de esta bendición se presenta : "Yo soy Yavé que te sacó de Ur de los caldeos para entregarte esta tierra en heredad" (Gén 15,8). La tierra en heredad es una bendición hecha ya al patriarca Abrahán.

Abrahán siempre fue el modelo para la refundación del pueblo. Por eso, en momentos de crisis, el pueblo recurre a su ejemplo de fe para renovarse, pues él es el portador de las bendiciones, el origen, el patriarca y padre del pueblo de Israel. 

Judit, en una distancia histórica de 1.700 años, es presentada aquí oficialmente por las autoridades religiosas, como nueva portadora de bendiciones para el pueblo, como su nueva matriarca, nueva madre que quiere dar a luz a un nuevo Israel, haciendo posible que "cada uno vuelva a su heredad".

"Judit regresó a Betulia". Terminada su tarea, Judit vuelve a su casa, donde sigue viviendo como antes. Así lo hicieron los jueces, salvadores de su pueblo. Esto manifiesta que los verdaderos "salvadores" están al servicio del pueblo, antes y después de la liberación, sin caer en la tentación de servirse de él. 

Esta clase de servicio al pueblo es muy difícil vivirlo en la cultura helenista, especialmente para el hombre, pues su ideal es "vivir en el palacio de los grandes y ser famoso en toda la tierra" (Jdt 11,23). 

La mujer sabe más fácilmente superar esta tentación helenista mediante su preocupación materna por la vida indefensa de su pueblo. Judit regresa a su pueblo que es la "casa de Dios", Betulia.

"Judit se dedicó a su herencia". Esta dedicación expresa el estilo de vida del pueblo liberado en tiempos de los Jueces. Hay paz y justicia, cuando cada uno se dedica a su herencia. Judit, modelo del pueblo judío por su fe en el Dios casero y popular, por su resistencia, su sabiduría, su coraje y su valentía, queda a la vez como modelo del pueblo liberado, viviendo la misión liberadora. 

Con esto revela que la presencia liberadora de Dios siempre es don y tarea. También en este sentido es "madre del pueblo".

"Judit se hizo famosa" porque demostró con su hazaña que Dios está todavía presente en su pueblo. Aunque no haya profetas al lado del pueblo, aunque no haya sacerdotes preocupados por la suerte de su pueblo, aunque no haya reyes o gobernantes que estén al servicio de los intereses del pueblo, Dios sigue acompañándolo. 

El lo ha demostrado en la hazaña de la mujer Judit. La fama de Judit manifiesta la gloria de Dios en medio de su pueblo, completamente distinto al culto a la persona de un Nabucodonosor o de un Holofernes. La fe y la confianza en este Dios tan particular le dan una identidad corporativa, pues la fama de Judit es la fama de su Dios y la fama del pueblo de este Dios. Judit manifiesta que Dios habita en ella; gracias a ella, Betulia es la "casa de Dios".

"Judit no acepta un nuevo matrimonio", a pesar de las ofertas. Ella había demostrado con el riesgo de su vida, que su interés y su preocupación íntegramente están dedicados a la vida de su pueblo: "mis pequeños, mis jóvenes, mis débiles"  etc. Ella se siente "madre", como Débora, de todo el pueblo.

Ella representa en esta imagen el pequeño Judá que tuvo a lo largo de su historia de dominaciones extranjeras muchos pretendientes religioso-culturales. Los responsables de su pueblo, a nivel político, siempre querían hacer alianzas con el poder extranjero para mantenerse en su status. Se ofrecieron para hacer alianzas con el poder extranjero, aunque sea al precio de concesiones en su religión.

Judit hace la alianza con su propio pueblo y le devuelve así su fe auténtica en un Dios popular y casero. Ella es el modelo para rechazar cualquier alianza con el poder dominador. 

Se queda sola con su proyecto renovador del pueblo porque en este momento histórico ningún responsable en el gobierno le interesa.  Su propuesta de volver al proyecto de la "heredad", que expresa la solidaridad de la época de los jueces, parece condenado a la  esterilidad. Nadie de los responsables quiere hacer alianza con este proyecto popular, que nace desde la fe en un Dios casero, uno del pueblo.

Judit permanece fiel a su esposo que se "reunió con su pueblo". Normalmente la muerte de una persona es expresada con el término: "se acostó con sus padres", según la tradición de la época monárquica, aplicado a los responsables del pueblo, los reyes: 1 Re 2,10 (David), 1 Re 11,43 (Salomón), 1 Re 14,20 (Jeroboam), 1 Re 14,30 (Roboam), etc.

Sin embargo, para expresar la muerte de un patriarca, encontramos el mismo término que se utiliza para el esposo de Judit: "se reunió con su pueblo"  Gén 25,8 (Abrahán), Gén 35,29 (Isaac). La excepción es Jacob, que "se reunió con los suyos" (Gén 49,33), teniendo en cuenta que él es el padre de las doce tribus de Israel que vivían el ideal de la "heredad".

Es extraño encontrar este término en hombres como los patriarcas que todavía no vivían como pueblo, pero sí, son llamados "padres" y modelos de su pueblo. Sobre ellos cae la bendición de ser un pueblo grande porque representan con su trayectoria de vida los intereses y las preocupaciones del pueblo en su ideal. Ellos son el primer tallo de la utopía del Pueblo de Dios que debe rebrotar cada vez de nuevo cuando los enemigos hayan cortado el tronco: son la minoría abrahámica con la que renace el pueblo nuevo.

No pasa lo mismo con los reyes. Estos, acumulando el poder y los bienes del pueblo en su mano, y preocupados por la perpetuación de su dinastía, ya no están más al servicio, sino más bien se sirven de su pueblo. Por eso se "acostaron con sus padres", raíces de su linaje dinástica.

Judit, la viuda, queda fiel en la línea de su esposo que defendía los intereses del pueblo como los patriarcas, pero por eso se queda desprotegida como viuda, porque a nivel oficial no existe este mismo interés. 

Ella había mostrado con su hazaña que la vida del pueblo está antes que la propia. Así queda claro lo propuesto: la renovación del pueblo de Dios comienza a partir de los intereses del pueblo, desde la casa.

Lo sorprendente es que aquí el futuro no queda expresado en una gran descendencia, como en los relatos de los patriarcas. Toda la angustia de Abrahán era no tener descendencia. En el libro de Rut, la propuesta para la renovación del Pueblo de Dios está expresada en el nombre del hijo recién  nacido: Obed, que quiere decir "servir".

Judit, sin embargo, renuncia a la descendencia mediante un segundo casamiento que aseguraría su futuro. Ella se hizo madre de todo el pueblo. El futuro del pueblo es su propio futuro. Su viudez después de la hazaña expresa una propuesta popular, audaz en su fragilidad y solitaria en su viudez:

Judit, conforme a su marido, que "se reunió con su pueblo" como los patriarcas, los refundadores del Pueblo de Dios, es la nueva "matriarca" de una refundación del pueblo judío. 

La referencia a los patriarcas es señal de una esperanza frágil que nace en medio de una gran desesperanza. Había en estos tiempos muy pocos que pensaban como Judit, una minoría insignificante sin poder, tan insignificante y tan desprotegida y sin derechos como una viuda. La fidelidad de Judit al ideal de su marido difunto, expresa para nuevos tiempos el mismo mensaje del Segundo Isaías a su comunidad desesperada en el exilio babilónico: "Miren a Abrahán, su padre y a Sara, que les dio a luz, él que era uno solo..." (Is 51,2). 

Judit pasó la vejez en casa de su marido. Dios se hizo presente en una hazaña liberadora en medio del campamento asirio, demostrando así que no está atado a un sólo lugar, al Templo de Jerusalén. 

La liberación del enemigo se terminó para comenzar ahora la tarea de la refundación y reconstrucción del pueblo. Judit remite a la casa. La propuesta del libro es que sólamente desde la casa, comienza lo nuevo. Manifiesta, sin duda alguna, un Dios casero, en oposición a un Dios cultual. La casa de su marido es la casa del pueblo dónde se vive el ideal de la sociedad igualitaria, como en la época de los patriarcas y de los jueces.

"Dio a su sierva la libertad". Podría ser una alusión escondida al año jubilar o año del perdón, que proclama la liberación de los esclavos y la devolución de tierras vendidas por deudas. Este año jubilar se realizó cada cincuenta años, ayudando así al pueblo a mantenerse en la justicia e igualdad, comenzando siempre de nuevo. Varias veces en la Biblia sale este intento de renovación: Lev 25,8-11; Miq 2,4-5; Is 61,2; Lc 4,19-21. Judit, al devolver la libertad a su esclava, pone en vigor esta ley en favor de los pobres que garantizaría el recomienzo del pueblo de Dios.

"Distribuyó su tierra entre los familiares". La distribuición de la tierra entre dos clanes, la familia de su marido y la suya, es un signo de esperanza de que nazca una nueva solidaridad clánica. La cultura griega, con su sistema económico, había roto el tejido social, fomentado por el gran individualismo de la época. El reparto de la tierra entre dos clanes es un comienzo casero para que la tierra esté otra vez en manos de todo el pueblo. El pueblo se reconstruye, no cabe duda, desde la familia, desde la casa.

"Mientras que vivía, nadie amenazó a Israel". Es una frase conocida de la historia de los Jueces (Jue 5,31). Normalmente tuvieron paz durante cuarenta años, que es justamente la duración de una generación que vive el juez-liberador. El modo de Judit cómo pasar su vida en casa, es presentado como modelo y garantía para la paz, porque presenta una  vida en justicia. La paz -"nadie amenazó a Israel"- es consecuencia de un modo de convivencia del pueblo. El modelo es la vida de Judit en casa después de su hazaña. Y esta paz se forja desde abajo, desde la casa, y no se deja imponer desde arriba, desde el palacio.

"Vivió hasta la avanzada edad de ciento cinco años". Es la edad de los patriarcas, de los "Siervos de Yavé", como Moisés y Josué, y de aquellos primeros Jueces-salvadores. Los largos años de vida quieren expresar algo de la bendición de Dios, bendición de calidad de vida. Si a Judit se atribuye esta edad de los "fundadores" del pueblo, ciertamente se la quiere resaltar como "re-fundadora" del pueblo de Dios. 

Parece que aquí en pocas líneas queda condensada toda una propuesta popular de rehacerse como pueblo de Dios. Es el sueño de un pueblo que confía en su Dios casero, expresado en el simbolismo de la vida de una mujer solitaria en su casa, pero con un corazón de madre para con su pueblo.

Preguntas:

¿Nos atrevemos a tener sueños sobre un Nuevo Paraguay?

¿Cuáles son nuestros sueños con un pueblo renovado?

¿Qué nos impide creer en nuestros sueños?

III. LA TEOLOGIA DEL LIBRO 

1. Una nueva reflexión teológica sobre la historia 

El libro de Judit, trata de un momento límite en la historia de Israel, en el que el pueblo está tentado de abandonar la lucha y quiere rendirse. Los opresores parecen ser dueños de la situación. En el pueblo hay confusión y desánimo, falta una visión de conjunto y el coraje de actuar. Son momentos de impotencia, de desesperanza y de tremendas dudas. Dios parece ausente de la historia, mientras que los enemigos parecen dueños de ella. 

En esta situación nace la resistencia en una minoría, a veces encabezada por mujeres valientes. Mujeres populares las que en situaciones desesperadas aparecen en el frente y combaten, enfrentan, se resisten a rendirse, conservan la memoria y preservan la identidad de su pueblo. La fuerza la sacan de su fe en Dios y en la misión de su pueblo. 

El libro Judit, que surgió posiblemente de esta experiencia de mujeres resistentes, se dirige al resto fiel del pueblo, desorientado y perseguido, para animar y fortalecer la esperanza perdida en el Dios al lado de su pueblo. Le quiere demostrar un Dios cercano, a pesar de la aparencia contraria, siendo el único Señor de la Historia, que libera para la misión de vivir una sociedad alternativa, el auténtico proyecto de Dios. A la vez es la crítica y la corrección de una equivocada confianza en un Dios encerrado en el Templo de Jerusalén, el que interfiere únicamente mediante la observancia de la Ley, de la oración y del ayuno. 

El libro Judit quiere presentar al Dios de Abrahán, Isaac y Jacob, al Dios casero que se hace presente en los que asumen la misión liberadora de defender la causa del oprimido y que tienen el coraje de actuar con la confianza en aquél que "está con nosotros". Se trata de un "libro de guerra" contra la opresión y en favor de la liberación, opción que garantiza la presencia salvífica del Dios de este pueblo. Si decimos que el libro de Judit es una teología de la historia, es porque se trata de figuras que condensan toda la historia del pueblo: una permanente liberación de la opresión.

Holofernes es la condensación de la opresión en la historia del pueblo judío mediante los imperios de Asiria, Babilonia, Egipto, Persia, los Ptolomeos y los Seléucidas. 

Judit es la condensación de la liberación en la historia de un pueblo que lucha y resiste como mujer, viuda, sin hijos, con tierra propia, con sabiduría y belleza en la presencia de Dios.

No se trata de personajes históricos, sino de figuras teológicas que condensan la historia. 
Preguntas: 
Hoy en nuestro país: ¿cuáles serían los problemas que nos quitan el ánimo y el coraje de luchar por una transformación?

¿Dónde encontramos hoy signos de esperanza que nos levantan el ánimo para creer en la posibilidad de un Nuevo Paraguay?

¿Dónde está nuestro fallo de que perdamos tan fácilmente la esperanza y con eso la perseverancia?

2. Judit, una mujer más en la teología bíblica

Encontramos en la Biblia la "mitad invisible de nuestra historia"', es decir: una fila de mujeres defensoras de la vida de su pueblo. 

Las parteras de Egipto, las que pusieron encima de los derechos del Faraón el derecho a la vida.   

Sara, la matriarca estéril portadora de la promesa de un pueblo numeroso (Gén 12,10-20; 18,6-15).

Hagar, la rechazada por envidia, acompañada por el Dios protector de vida (Gén 161-16; 21,8-20).

Tamar, la mujer sin defensor, luchadora por sus derechos (Gén 38).

Miriam, la hermana de Moisés, iniciadora del cántico sobre el Dios Liberador (Ex 1,15-21). 

Rahab, la prostituta, explotada y marginada por la sociedad, solidaria con la lucha de los sin tierra (Jos 2,1-21; 6,22-25).

 Débora, la "guerrillera", la que convoca como "madre de Israel" a los voluntarios para defender la nueva sociedad conquistada (Jue 4,1-16; 5,1-23). 

Jael, la quenita, audaz y creativa, la que aniquila al enemigo poderoso a su modo femenino y casero  (Jue 4,17-21; 5,24-27).

Ana, profetiza de los pobres contra la monarquía, la que vence las barreras que imponen las leyes machistas a la mujer, para anunciar al Dios defensor de los desprivilegiados (1 Sam 1 y 2). 

Julda, la profetisa radical que rechaza parches en la restauración del pueblo de Dios (2 Re 22,11-20).

Rut la moabita, que abre caminos nuevos de manera femenina, para obtener los derechos para los que ya no los tienen (libro Rut). 

Ester, la reina liberadora de su pueblo deportado a tierra extranjera (libro Ester).

Y Judit la que arriesga su vida para liberar a su pueblo (libro Judit). 

Mientras que las parteras de Egipto están en el inicio de la historia de la liberación, las demás mujeres mencionadas están en el corazón de las luchas desesperadas y desalentadoras del pueblo, como manifestación de la "novedad" de Dios en medio de un vacío de poder y un vacío de coraje.

El Nuevo Testamento queda inaugurado con el "cántico nuevo" de María que anuncia la fidelidad de Dios en su modo de actuar entre los pobres. Con este cántico anuncia a la vez a su hijo como un Mesías solidario con su pueblo. 

Finalmente, son mujeres las que permanecen junto al Mesías derrotado y vencido en la cruz, y son ellas las que descubren en  el sepulcro vacío un nuevo, aunque pequeño signo de esperanza que les abre la fe en la Resurrección de Jesús. Su misión de ocupar un vacío de  fe y de coraje les convierte en mensajeras de la novedad de Dios para sus hermanos  reanimándoles a seguir creyendo en el Dios fiel y siempre nuevo.

En este contexto nos interesan especialmente las mujeres luchadoras por la vida de su pueblo, como son las parteras de Egipto, Débora, Jaél, y Ester. Judit hay que contarla en este grupo de mujeres, que se distinguen por algunos elementos comunes:

- Una estructura de poder que amenaza la vida del pueblo,

- no hay nadie quien se ofrece para la liberación,

- aparece una mujer,

- ella ofrece, arriesgando su vida, una alternativa de liberación,

- el Dios de Israel, a través de la mujer, libera al pueblo.

No cabe duda de que estas mujeres, mediante su preocupación por la vida del pueblo y mediante el riesgo de la propia vida en la lucha liberadora por su pueblo, reflejan una característica del Dios de Israel, reflejan el rostro materno de Dios.

Preguntas: 

¿Cuáles son los mecanismos del poder que amenazan la vida del pueblo?

¿Cuándo ofrece la mujer una alternativa de liberación? Comienza en la Biblia y termina en la actualidad.

¿Qué medios utiliza la mujer para liberar a su pueblo del opresor y de la muerte? Ella misma,¿qué riesgo corre?

¿Cómo se manifiesta Dios en este acto de liberación?

3. Palabras claves de la teología judiana

Encontramos en este libro algunos nombres claves que encierran todo un mensaje teológico. Se trata de  la heroína: Judit y del lugar de la acción: Betulia.
Judit quiere decir "la judía", ella es la protagonista. Se puede interpretar este nombre como portador de una figura modélica, que implica una protesta y una propuesta: 

Protesta contra la imposición de otras culturas durante una larga historia de dominaciones imperialistas, culturas que han destruido la identidad y la misión específica del pueblo de Israel.

Propuesta para un resto minoritario, de volver a las raíces de su fe en el Dios casero de los padres, el Dios liberador del pueblo, para continuar la misión liberadora y testimoniante en medio de una cultura alienante. 

Betulia quiere decir "casa de Dios" (Bet Eloah), es el nombre de la pequeña aldea, lugar periférico, situado "entre cumbres y montes" (4,5), signo de refugio y defensa. Aquí se presenta la cuna del pueblo de Israel, donde se está reforjando la solidaridad de la época de aquellos jueces que defendieron la libertad conquistada de su pueblo. 

En Betulia se ubica ahora la comunidad ideal del libro Judit, con identidad judía. Con la defensa de este ideal parece que se dirige también contra aquellos de su pueblo que se sienten atraídos por las nuevas ciudades helenistas (polis). Durante la dominación griega en Judá fueron construidas nada menos que 35 nuevas ciudades que implican siempre un nuevo modo de vivir. Consecuentemente lleva consigo la progresiva destrucción del sistema clánico, cuya célula es la casa popular en el campo.

Judit es mujer de casa y madre del pueblo. Por ello sale de su casa para salvarlo (8,5) y vuelve a ella, después de haber cumplido su misión liberadora (16,23). En su casa se tejen los proyectos de liberación que nacen de un profundo sentimiento clánico de solidaridad. Hacia allí ella quiere hacer volver a su pueblo, rehaciendo de este modo la nueva "casa de Israel" (16,24). La casa de Judit es la casa de Dios, porque la mujer demostró solidaridad con su pueblo en un vacío: esto era el lugar de Dios.

Betulia, la "casa de Dios", también se contrapone al Templo de Jerusalén, que igualmente se llama "casa de Dios". El Templo en el Sión de Jerusalén pretende ser el centro de la vida religiosa. En el libro Judit no se quiere negar su importancia, pero tampoco colabora en absolutizarlo. Dios está presente y "tiene su casa" allí dónde hay solidaridad y donde se arriesgan por salvar la vida de su pueblo, confiándose de su Dios liberador. El libro Judit quiere dar a Dios un "nuevo lugar", su lugar auténtico, que es la casa del clan, la base y el fundamento del pueblo, donde se vive la solidaridad.

Además de estos dos nombres con gran sentido teológico, encontramos tres palabras claves que se repiten mucho en el texto de Judit. Se trata de las palabras: Señor, Casa y Sabiduría. 



(señor = kyrios; casa = oikos; sabiduría = sofía). 

La palabra Señor lleva a la pregunta: ¿Quién es el verdadero Señor, Holofernes o el Dios de Israel?

La palabra Casa lleva a la pregunta: ¿Cuál es la verdadera casa del pueblo de Judá? ¿El palacio del emperador que domina en este momento el país, el Templo de Jerusalén, centro religioso y político del pueblo dominado, o la casa del pueblo creyente, firme en su confianza en el Dios liberador y solidaria con las angustias y aflicciones de su pueblo? 

La palabra Sabiduría lleva a la pregunta: ¿Dónde está la verdadera sabiduría: en obtener riqueza, belleza y fama, como lo proclama la cultura helenista; o en obtener la confianza en el Dios casero y cuidar la solidaridad entre las familias, como lo proclama la tradición del pueblo de Dios?

Estas tres palabras, las que con más frecuencia aparecen en nuestro texto, nos revelan los tres problemas principales que existen en este momento en el pueblo de Judá. El libro Judit quiere ser una respuesta a estos problemas. Son preguntas antiguas que el pueblo se hace en una nueva situación. Veámoslas con más detención.

Señor
En el Exodo la pregunta era: Faraón o el Dios casero de Abrahán, Isaac y Jacob (Ex 3,7-10: la vocación de Moisés). 

En la Confederación de Tribus se optó entre el servicio a los dioses del sistema opresor o el Dios Yavé, quien les liberó de la servidumbre en Egipto (Jos 24: la Asamblea de Siquem). 

En tiempo de la monarquía, el profeta Elías llamó al pueblo para optar entre Yavé y Baal. Cada Dios tiene su camino y por lo tanto tiene su forma particular de seguimiento, sobre todo en el modo de convivencia (1 Re 18,21: La prueba de fuego en el monte Carmelo). 

La fe en el verdadero Dios del pueblo judío es una práctica: se manifiesta en el modo de vivir y de actuar, pues el "hábitat" transparenta la imagen del Dios en quien se confía y se cree. Los momentos límites revelan quién es el verdadero Señor de su vida a quien recurre en última instancia: el Dios de misericordia con los pobres o el ídolo del "mbarete".

Casa
El Templo, desde la restauración de Nehemías, quedó ligado al imperio. Los sacerdotes eran obligados "a rezar por el rey" (Esd 6,10). Más tarde, Antioco IV quería borrar el nombre de Yavé de la tierra, por eso puso la imagen de Zeus Olímpico sobre el altar de Yavé (1 Mac 1,54). Intentó unir el culto a su dios con el culto a su propia persona, queriendo manifestar así la presencia viva de Zeus en su presencia personal.

Finalmente, en la guerra macabea, este Templo fue reconquistado y purificado. En la época de la redacción de nuestro libro figuraba como símbolo de la victoria de Yavé sobre Zeus. Se celebraba con el Templo recuperado la liberación del Dios Liberador, lo cual en sí es un antagonismo.

Ya los profetas denunciaron una falsa fe en el Templo o en el santuario como seguridad nacional. Basta leer a un Amós quien denuncia la ruina de Samaria comenzando con su santuario: "Rompe sus columnas para que se hunda el techo y les parta a todos la cabeza" (Am 9,1). O un Jeremías quien acusa a sus compatriotas que se refugian en el Templo:"Y luego vienen a presentarse ante mí, en este Templo que lleva mi nombre, cuando acaban de hacer todas estas maldades, y dicen: ¡aquí estamos seguros! ¿Ustedes creen que mi casa es un refugio de asesinos?" (Jer 7,11). Los dos profetas, así como los demás, remiten a la verdadera "casa de Dios" que es su presencia en los que practican la justicia: "Hagan justicia con todos y yo me quedaré con ustedes en este lugar!" (Jer 7,3). Amós es todavía más fuerte: "Búsquenme a mí (Yavé que es sinónimo a Justicia) y vivirán, pero no me busquen en Betel, ni vayan a Guilgal, ni pasen a Bersebá (tres santuarios de Reino Norte)". (Am 5,4-5). Dios está presente donde se practica su justicia, es decir, donde hay solidaridad y convivencia fraterna: allí habita en "su casa". 

Esta casa de Dios muchas veces también queda contrapuesta a la casa del hombre, el palacio o la "casa grande" como la del Faraón. Teniendo una casa grande, creen ser más. Jeremías denuncia esta idolatría faraónica cuando critica a su rey que se está construyendo un palacio con material de cedro: "¿Acaso serás más rey con tener más cedro (en tu casa)?"  (Jer 22, 15).

Sabiduría
La mujer Judit es representante de la verdadera sabiduría judía en un entorno contaminado por una ideología extranjera, que busca la propia fama, la riqueza y la belleza. Estos valores, representados en nuestro libro por Holofernes, revelan que el proyecto de su dios en realidad es un proyecto del hombre. 

Los responsables del pueblo de Judá se habían contagiado de esta nueva corriente sapiencial que trajo la cultura helenista. Y la aplicaron también a su religión. 

Era más seguro edificar el Reino sobre los propios esfuerzos, que someterse a los criterios insondables de un Dios misericordioso con rasgos maternos.

Cambia con eso esencialmente la imagen de su Dios: en vez del Dios de la promesa gratuita, especialmente al lado de los que sufren, comienza -desde Esdras y Nehemías- a imponerse la imagen de un Dios Retribuidor. Ya no se le busca más en medio de su pueblo mediante el desafío de una convivencia en Justicia, como en la época de los jueces o en la de los profetas. 

Pues ahora el cumplimiento de la Ley sería el parámetro para ser individualmente un "justo". Consecuentemente, la garantía para la presencia protectora de Dios, serán ahora los méritos personales. Así presentan a un Dios que hay que comprarlo con las buenas obras. Por lo tanto, el pobre, al no poder cumplir toda la "Ley", manifiesta claramente su pecado y su pobreza como "castigo de Dios". De este modo el pobre pierde su derecho de ser escuchado por Dios, porque es "impuro". Su grito queda sofocado en su propio pecado. 

Los libros Job y Rut, de la época de Esdras y Nehemías, presentan la resistencia del pueblo frente a esta ideología alienante contra la verdadera fe de Israel.

Judit quiere presentar -en este contexto de la sabiduría oficial dominante- la fidelidad del pueblo a su sabiduría autóctona, que es la sabiduría popular de Israel. Su capacidad de mantener la fe en un Dios casero y gratuito, expresa su fidelidad a las raíces de su existencia como pueblo, en medio de las manipulaciones ideológicas a nivel religioso de los responsables.

Judit se deja llevar en su acción liberadora por el clamor del pueblo, que sabe  mantener su fe en un Dios que escucha el clamor de su pueblo. Pues"todos los israelitas gritaron fervientemente a Dios" (4,9). Estos son el pueblo: las mujeres, los forasteros, los sirvientes y los jornaleros (ver Jdt 7,23). Aquí se manifiesta en los marginados la memoria combatida y perseguida, pero no vencida, de un Dios liberador que escucha el clamor de los oprimidos. Saben que El salva a aquellos que ya no tienen otra esperanza que su Dios de los pobres (4,13). Es la sabiduría del pueblo a nivel religioso.

Gracias a esta sabiduría popular, el autor del libro recupera la imagen del Dios gratuito, sin atacar directamente la fe en el Dios de la Ley. Judit misma incluso observa todas las leyes y las prescripciones de ayuno y oración, mientras que no impiden la lucha de liberación. Su denuncia es muy femenina. Ella, aunque no se opone a estas leyes, tampoco admite que la salvación venga únicamente de ahí.  Rechaza la fe de los sabios de su pueblo que espera la liberación en una intervención celestial mediante la oración: "Reza por nosotros, para que el Señor mande la lluvia" (8,31). Para Judit la liberación de su pueblo nunca va a caer del cielo mediante el cumplimiento de la ley. 

Ella les contrapone una acción liberadora concreta con la fe en la presencia de Dios: "Nuestro Dios está con nosotros, demostrando todavía su fuerza y su poder contra el enemigo" (13,4). Al Dios de la Ley, Judit contrapone el Dios de la historia, que exige la colaboración del hombre. La sabiduría de Judit re-ubica a Dios y al hombre en su respectivo lugar para que Dios sea verdaderamente Dios y para que el hombre sea verdaderamente hombre.

El libro Judit da la respuesta a este conflicto sobre el auténtico Dios con la pregunta por el auténtico hombre. Pregunta que se responde desde la casa del pueblo y desde la sabiduría popular para encontrarse con el Dios del Pueblo.

Preguntas:

Hoy día: ¿quién es verdaderamente nuestro Dios?

¿Buscamos a nuestro Dios desde la casa y desde la sabiduría del pueblo o nos fiamos más en la institución y en lo que dicen los "doctores"?

¿Cómo era antes nuestra imagen de Dios? ¿Cómo es ahora?

4. El tema de fondo: ¿Quién es el verdadero Dios?

El tema de fondo que queremos interpretar desde el aspecto de la mujer, es la lucha de los dioses. La pregunta es: ¿Quién es el verdadero Señor: Yavé con su divino poder al lado de los débiles o Nabucodonosor con su poder divinizado contra los débiles? La representante de la causa de Yavé es Judit, mientras que el representante de la causa de Nabucodonosor es Holofernes. 

Yavé es el Dios al lado del pueblo, sin embargo Nabucodonosor se siente dios contra este pueblo. Son dos poderes desiguales: el del mbarete, armado hasta los dientes y el de la solidaridad, desarmado y tierno hasta el giño de ojo. 

Yavé, a lo largo de la historia, manifestó la intervención de su poder a partir de la compasión y la misericordia que nacen desde lo más íntimo, desde las entrañas maternas de la mujer que lucha por la vida indefensa. Podemos decir que el poder divino se comprende a partir de esta preocupación por la vida indefensa, una preocupación fértil que genera poder materno y creativo.

 Un poder que surge desde las raíces de la vida y que llega hasta las raíces de la vida del otro, despertando allí un nuevo poder de vida.

El libro Judit manifiesta un conflicto que vivió el pueblo de Judá en la mitad del siglo dos de su historia. Pero en realidad es el conflicto que abarca los diez siglos de la historia de este pueblo: conflicto de fe en el auténtico Dios y en los ídolos que cortejan al pueblo. 

La pregunta histórica que subyace en todos los textos bíblicos -escritos siempre en momentos críticos, momentos de confusión y de desorientación- es: ¿quien es nuestro verdadero Dios, quien es nuestro Señor? Es el conflicto de dioses representado en las figuras de Holofernes y Judit:

- Holofernes:"¿Qué otros dioses hay fuera de Nabucodonosor?" ( 6,2)

- Judit: "Nosotros no reconocemos otro Dios fuera de él" (Yavé) (8,20) 
           "Fuera de ti no hay otro defensor para el pueblo de Israel" (9,14)

Como todos los libros de la Biblia, también Judit está escrito desde la óptica del pueblo indefenso, que pone toda su confianza en el poder de su Dios materno-casero, desarmado y desarmante. Es una audacia de creer en este poder del Dios de vida en medio del amenazante poder divinizado del enemigo más fuerte y más grande. Judit demuestra esta audacia con su vida que transparenta el poder del Dios del pueblo de Israel. 

Preguntas

¿Qué poderes estamos divinizando hoy día?

¿En qué clase de poder ponemos nuestra confianza? ¿Por qué?

¿Por qué necesitamos tanta audacia para poder confiar en el Dios del  pueblo?

5. ¿Nos transmite Judit una novedad?

Judit es una propuesta popular para su época con sus problemas concretos. Nuestros problemas son muy parecidos a los de ella; por eso su propuesta nos debe hablar. El pueblo en la época de Judit sufría la más grande opresión, después de una larga cadena de dominaciones extranjeras. 

Judit nos quiere transmitir que justamente este es el momento más oportuno para que re-nazca el pueblo. Es la propuesta de vivir la esperanza contra toda esperanza. En la huella del Siervo de Yavé, descubre la misión en el momento más desesperanzador.

Se levanta, consciente de su debilidad, en la fuerza de su Dios, fundador de su pueblo, para combatir y cortar la cabeza al enemigo que quiere quitar la vida y la identidad de su pueblo, y con eso la posibilidad de rehacerse a partir de su propia cultura.

Judit se atreve a soñar con la liberación. Nos enseña el camino: los proyectos nacen en la casa y hacia allí deben volver. No la casa grande como la de Faraón, sino la casa abierta del pueblo. Caminar es dar un paso tras otro, colaborando e integrando continuamente las circunstancias que se presentan en el momento. Para descubrirlos como signo de los tiempos y reaccionar, Judit nos enseña el camino de la oración. La oración que la mantiene en la audacia de creer en el proyecto de Dios, consciente de su propia debilidad y pequeñez, afirmándose y reafirmándose en su proyecto con un pueblo liberado, una sociedad alternativa. Es el camino de la identificación y continua re-identificación con  el proyecto de vida de su Dios. 

Judit quiere llevar a su pueblo a las raíces de su existencia, al tiempo de los jueces, cuando vivían en la montaña, en los "cerros de Judá", lejos de las ciudades cananeas. Allí comenzaron a vivir -en indefensidad y debilidad- aquella sociedad alternativa que sigue siendo el sueño, la utopía de Dios y del resto fiel -una minoría abrahamítica- de su pueblo. Judit anima a esta minoría de que ello es posible, arriesgando la propia vida en favor de la del pueblo. 

Judit es una propuesta radical, pero no imposible, si nos unimos a la oración de esta "matriarca" que rogaba al Dios de su pueblo "que encaminara los pasos para alegría de todo su pueblo" (12,8). Es el camino que da pasos a una re-fundación del pueblo de Dios. En este caminar Judit nos acompaña con su canto de alegría sobre el Dios de la casa al lado de "sus" pequeños y débiles.

¿La propuesta del libro de Judit es una novedad para nosotros?

Preguntas:

¿Cuáles son las culturas extranjeras que se están imponiendo en nuestro país?

¿Qué tentaciones presentan ellas en medio de nuestra cultura paraguaya?

¿Dónde encontramos algunos signos de resistencia de estas influencias extranjeras?

